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Las mujeres han sido un actor social de trascendental importancia en la historia 
local de Pereira; no obstante esto, los relatos históricos que se han construido no 
las han incluido, sometiéndolas a un proceso de invisibilización y desconocimiento 
sobre sus aportes en los procesos históricos de construcción de la ciudad. En tal 
sentido, la presente investigación tiene un interés explícito por poder explicar el 
papel cumplido por las mujeres en la década de los años 30 del siglo XX en dicha 
ciudad, y de manera puntual, al abordar las representaciones que desde la prensa 
local se hacían de ellas. Este fue un periodo de grandes transformaciones a nivel 
político, económico, social y cultural en Colombia y en la región conocida en ese 
entonces como al departamento del “Gran Caldas” –al que pertenecía Pereira en 
ese entonces–. En el caso específico de las mujeres se presentaron una serie de 
nuevas propuestas de cambio en los patrones culturales que buscaban 
incorporarla a la esfera del consumo, de la economía y los procesos de 
construcción de la Nación; pero al mismo tiempo es posible evidenciar un 
sinnúmero de cuestionamientos y tensiones en relación con la sociedad tradicional 
patriarcal que se buscaba dejar atrás durante el referido proceso de 
modernización de la ciudad.  De este modo, la prensa local se volvió en un punto 
de referencia y de mediación cultural para esta época en que algunas mujeres –de 
manera individual o colectiva– comenzaron a problematizar los esquemas sociales 
y culturales basados en la tradición cultural cristiana y conservadora. Los roles de 
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la mujer madre, mujer esposa, mujer creyente y mujer de buenos hábitos, iniciaron 
un proceso de transformación que permitió que fueran cuestionados – 
paulatinamente–, por la aparición de nuevos temas e influencias que eran 
socializadas desde diferentes instancias institucionales, siendo la prensa, junto 
con la iglesia, quizás, una de las más relevantes en este sentido. Es importante 
anotar desde estas páginas introductorias que si bien desde los periódicos se 
fomentaban nuevos hábitos de comportamiento enmarcados en los ideales 
civilistas y modernizantes de Europa y Estados Unidos, también eran el espacio 
desde el que se llamaba al orden social y a la preservación de los valores morales. 
De ahí que interpretar a la mujer en los años 30, sea asistir a una época 
caracterizada por las recurrentes contrastes y ambigüedades, producto de la 
disparidad entre modernización y modernidad, sobre “el deber ser” de la mujer y 
su lugar en la sociedad.  
 
En este sentido se plantea un ejercicio descriptivo y analítico conjugado a la vez, 
con miras a resaltar una serie de perfiles de la mujer en nuevos escenarios de la 
ciudad, ocupando otros lugares de encuentro donde las mujeres iban creando sus 
propias sociabilidades para dar paso a una mayor figuración social y cultural, lo 
mismo que a la participación política. Estos aspectos mirados en conjunto  
permiten dar cuenta de la forma como estas mujeres lograron posicionarse como 
un sujeto social de acción, constructoras de relaciones de poder dinámicas y 
novedosas, dentro de una ciudad que hacía una rápida transición entre la aldea de 
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finales del siglo XIX y la urbe moderna del siglo XX, y que sería publicitada desde 
la prensa como la “ciudad prodigio”. 
 
Expositivamente el texto se desarrolla en tres capítulos, con los que se espera dar 
cuenta del ejercicio de búsqueda de información desde El Diario de Pereira, desde 
el que se evidencia no solo un perfil ideológico y partidista de dicha fuente, que 
estaba en consonancia con el auge político de la denominada República Liberal 
(1930-1946), sino que también promovía nuevas orientaciones culturales en la 
medida que servía de plataforma de socialización y formación de la opinión pública 
en temas diversos y en cierto modo afines, como el civismo, las buenas 
costumbres, los principios morales y el orden social, discusiones en las que sin 
duda la mujer era objeto de planteamientos y referencias constantes1.  
 
En el capítulo primero, “El contexto de los años 30”, se hace una caracterización 
general del proceso de transición histórica de las representaciones y roles de la 
mujer en Pereira a principios del siglo XX. Se da cuenta de las rupturas que 
empiezan a insinuarse con el ascenso del liberalismo y la consolidación de la 
República Liberal, la aparición de la Ley 28 de 1932 –que otorgó autonomía 
económica a la mujer–, y la participación de ciertas mujeres de élite en el IV 
Congreso Internacional Femenino desarrollado en Bogotá en 1930, aspectos en 
los que se empieza a vislumbrar la emergencia de nuevas demandas y 
                                                 
1
 Un detalle a tener en cuenta en el proceso de consulta de la fuente es que se trata de opiniones y referencias 
publicitarias hechas por hombres para mujeres. En este sentido ha sido muy difícil poder hallar la opinión de 
las mujeres acerca de sí mismas y los procesos de cambio que a diario escenificaron.  
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posibilidades de una mayor participación de la mujer en la vida pública a nivel 
local.  
En el capítulo segundo, “Orientación y reconfiguración de las representaciones”, 
se describe  la manera como se marca una nueva imagen de la mujer; en este 
sentido, se asume la publicidad como una herramienta socializadora de la moda y 
el estilo, que se enmarca dentro de las orientaciones del cuidado y la belleza de la 
mujer, los buenos modales, las normas de higiene y de crianza que ellas deben 
poseer y demostrar constantemente en público; todas estas miradas se reafirman 
a través de una serie de imágenes y fotografías que se encuentran consignadas 
en la fuente. 
 
Seguidamente, en el capítulo tercero, “Roles sociales de mujeres y su dinámica de 
participación en la vida pública”,  se evidencian otros campos de acción que las 
mujeres ocupaban en su vida cotidiana, tales como la educación, la participación 
en actividades cívico –religiosas y de beneficencia, su incursión en escenarios 
públicos, laborales y luchas reivindicativas, así como aquellas otras mujeres –muy 
pocas por cierto– que por alguna razón transgredían las normas sociales o de 
policía y que fueron objeto de la censura moral. De este modo se buscan resaltar 
ciertas ambigüedades que desde la prensa se presentaban a diario, al fijar en 
unos casos unas posturas muy “liberales” –en un sentido cultural del cambio 
social–, mientras que en muchas otras ocasiones seguían predominando las 
miradas tradicionales que cuestionaban el hecho de que las mujeres hicieran 
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escuchar sus voces o que participaran tan activamente en la vida pública, por 
fuera del espacio doméstico y de su rol de madres y esposas abnegadas. 
2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA: una crítica a la usencia de las 
mujeres en la historiografía local. 
 
Una rápida revisión a la historiografía sobre la ciudad de Pereira refleja una serie 
de vacíos en temas políticos, sociales, culturales y económicos, lo mismo que 
sobre el papel desempeñado por diversos actores sociales. Este proyecto de 
investigación es pertinente en la medida que se propone hacer algunos aportes en 
tal sentido. Con excepción de algunos temas como el proceso de la colonización 
antioqueña o la refundación de la ciudad en el siglo XIX, lo mismo que algunas 
crónicas sobre la transición de la pequeña aldea a la ciudad moderna a comienzos 
del siglo XX, son muchos los campos “vírgenes” que esperan por ser investigados 
a nivel histórico. Recientemente se han empezado a generar algunos esfuerzos 
institucionales, grupales e individuales, que buscan superar dichos vacíos en la 
investigación histórica y poner en cuestión algunas de las más reproducidas y 
canonizadas versiones sobre la historia urbana local. De este modo se ha 
empezado a cuestionar la visión “monumentalizada” de la historia de Pereira que  
ha sido reproducida secularmente en los libros de crónicas históricas de autores 
como Ricardo Sánchez, Carlos Echeverri Uribe, Fernando Uribe, entre otros, como 
señala Rigoberto Gil (2002b). 
 
Entre estos nuevos estudios se encuentran: la investigación sobre los litigios 
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jurídicos respecto a la titularidad de propiedad sobre los predios en los que fue 
fundada la ciudad de Pereira y la presencia de otros grupos poblacionales como 
caucanos, afrodescendientes, etc. (Zuluaga, 2004); el esclarecimiento de los 
procesos de conformación del poblamiento y adjudicación de tierras en la naciente 
aldea –cuya fecha de fundación se conmemora el 30 de agosto de 1863- 
(Martínez, S. 2009); también se discute la idealización sobre los procesos cívicos, 
exponiendo las relaciones de dominación económica y social ejercidas sobre las 
clases populares, además de poner en entredicho la reiterada orientación liberal 
de la ciudad(Correa, 2007); la indagación por las organizaciones masónicas y su 
injerencia en el poder político de la ciudad (Martínez, H. 2009). Investigaciones 
todas que se han realizado con el rigor propio de las Ciencias Sociales y la 
Historia, las cuales han contribuido, por un lado, a superar la visión nostálgica y 
tradicional de la historia local, y por otro lado, a mirar nuevos temas y fuentes que 
aporten a la construcción de una nueva memoria de la ciudad, permitiendo 
replantear las interpretaciones históricas que tradicionalmente se tenían respecto 
a los primeros años de vida parroquial y jurídica del pequeño villorio.  
 
No obstante lo anterior, un actor social importante como la mujer no ha sido objeto 
–o sujeto– de estudio desde el punto de vista de la producción historiográfica de la 
ciudad. La historia tradicional u oficial de la ciudad ha exaltado reiterativamente el 
papel de los prohombres cívicos, invisibilizando los roles que las mujeres han 
desarrollado en la construcción histórica de la llamada “Perla del Otún”.  Autores 
de gran renombre a nivel local, como Hugo Ángel Jaramillo, así lo reconocen 
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cuando señalan lo siguiente:  
 
Cuando se habla del civismo pereirano, casi siempre se omite el papel 
fundamental que ha jugado la mujer como timonel de tan importantes 
ejecuciones colectivas (…) hacer remembranza de todas aquellas 
importantes damas que en una u otra causa entregaron su voluntad, su 
trabajo, su amor por las causas sociales, es tarea ardua y sujeta a 
omisiones molestas. Algunas han presentado su concurso para el fomento 
de obras de caridad: hospital, ancianito, guarderías, barrios pobres, 
escuelas, etc., otras han entregado sus mejores capacidades al celo cívico, 
a la cultura, bazares, convites, etc. (2003, p. 78). 
 
 
Sin embargo, cabe señalar que al parecer esta inquietud no logró calar en los 
ámbitos académicos de la ciudad, por lo que se ha quedado en un llamado 
lastimero que al cabo de estos años no ha sido atendido como requeriría un tema 
como este que es fundamental dentro de los imaginarios sociales que dan 
identidad a Pereira. Existe otro tipo de producción intelectual que han adelantado 
algunos estudiosos a nivel local con el ánimo de desestigmatizar la imagen pública 
de las mujeres de la ciudad, generalmente referida al tema de la prostitución, sin 
embargo no han tratado de visibilizar otros roles sociales que han desplegado las 
mujeres en la ciudad de Pereira a lo largo de su historia.  
 
Los profesores Zuluaga y Granada (1998) remiten su análisis al poblamiento del 
centro que es la capital [Manizales] y la periferia [Pereira y Armenia], la forma de 
colonización y formación de una cultura variada entre la capital caldense – 
precedida de su prestigio intelectual y su rígido sistema social conservador– y las 
zonas provinciales en las que se suponía que las costumbres eran más liberadas; 
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y se cree por parte de los autores que esto incidió a su vez en los procesos 
históricos diferenciados de configuración de ciudad en términos geográficos y 
simbólicos, los cuales, según los referidos autores, “(…) apuntan a afirmar la 
„espiritualidad‟ de Manizales, frente a la „Corporalidad‟ de Pereira. Es decir, si no 
existe represión y maneras de usar y ocultar el cuerpo al estilo del „Centro‟, 
entonces solo existe carne voluptuosa, sólo materia” (p.87, 88). A partir de lo 
anterior se intuye una diferencia entre el tipo de hombres y mujeres que se están 
formando a nivel cultural e ideológico en cada espacio de la geografía del 
departamento de Caldas. Para los autores el énfasis en el cuidado del cuerpo 
“cumple una función para asegurar el crecimiento del espíritu, el fortalecimiento de 
la voluntad y el desarrollo de la inteligencia (…) Se trata de formar hombres de 
bien, hombres de carácter, mujeres rectas que sean buenas madres y amas de 
casa”(p. 93).   
 
De tal manera que se puede inferir que sobre los lugares distantes a la capital 
caldense se construyó el imaginario de tierras periféricas con todos los problemas 
que le eran endilgados a las “razas menores”. Pero yendo más allá de los 
estigmas socio-culturales, los autores aportan la idea que la temprana vinculación 
de las mujeres en Pereira a los espacios laborales–e incluso sindicales– en las 
industrias de los años 20 y 30, “les permitió ir ganando terreno dentro de un 
proceso de emancipación de su cónyuge, fenómeno que reñía con las costumbres 




Esta constatación hace parte de un sinnúmero de paradojas que rondan a los 
imaginarios urbanos de estas dos urbes cafeteras. Los discursos esgrimidos por 
los dirigentes políticos de Manizales fueron construyendo un imaginario de 
jerarquización regional; así, la capital estaba en el primer nivel, en las zonas altas 
de la cordillera, con un clima frío, propicio para la reflexión filosófica y humanística, 
y en ella vivían las personas de mejores condiciones o de “raza superior”; en 
cambio, en las ciudades distantes, periféricas y bajas –de mayor temperatura- 
vivían las personas de “raza inferior”; a esto se le sumaba el hecho de que dicha 
tierras alejadas –sobretodo Pereira- fueron colonizadas además del tronco cultural 
de los antioqueños, por caucanos con un alto componente de población afro-
descendiente, de allí que en la composición de la población pereirana se 
manifestó una mixtura étnica muy significativa.  
 
Además, a este panorama, se le sumaba que en Pereira el escenario laboral de 
las mujeres fue ofreciendo mayores posibilidades de trabajo y sindicalización, lo 
que las ponía en una condición de ambigüedad, ya que por una parte eran 
elogiadas socialmente por su tenacidad para salir adelante en medio de las 
dificultades económicas, pero por otra parte eran cuestionadas por el 
tradicionalismo conservador de la capital que no las consideraba “mujeres de 
bien”. Lo anterior genera la claridad de cómo la construcción identitaria de la mujer 
pereirana estuvo casi siempre marcada por la comparación constante con la mujer 
de Manizales, como si se tratara de una antinomia irresoluble, a la que también se 
le adicionaba la competencia por ser la ciudad más cívica (Manizales era la ciudad 
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modelo, mientras Pereira era la ciudad prodigio), la de mayores atributos naturales 
(Manizales se autodenominaba la perla del Ruiz y Pereira se autoproclamaba la 
perla del Otún) o la de mayor hospitalidad (Manizales muestra orgullosa en su 
escudo que es la ciudad de las puertas abiertas y Pereira se muestra como la 
ciudad sin puertas, y por la misma razón, en lugar de mostrar puertas semi-
abiertas en su escudo mejor esgrime un gorro frigio que simboliza la libertad de 
sus gentes). 
 
Y así, a la par de las tensiones entre las dos ciudades se fue construyendo un 
estigma sobre la mujer pereirana. Zuluaga y Granada (1998), atribuyen en su 
investigación que este estigma se generó a partir de: 
 
… las Ferias y Fiestas que principiaron (sic) a desarrollar en la ciudad 
desde finales del siglo pasado [siglo XIX] y también la incorporación de la 
mujer al mercado laboral, sobre todo en dos frentes: como escogedoras de 
café en las trilladoras y en las fábricas de confección de ropa (…) Una de 
las principales causas para que se le adjudicara a la mujer pereirana el 
epíteto de prostituta, hay que buscarlo básicamente en las ferias (…) 
durante esta época se desarrollaban verdaderos bacanales, juegos 
prohibidos y llegaban de otras ciudades y del campo una gran cantidad de 
mujeres dispuestas a comerciar su cuerpo (p. 67,68). 
 
 
Por su parte los profesores Bedoya, Castiblanco, Maldonado, Patiño y Zuluaga 
(1999, p. 67) realizaron un trabajo en el que se hace una reseña histórica de 
Pereira, se describe el proceso de modernización que fue transformando la ciudad 
desde principios del siglo XX a partir de la construcción de los servicios públicos y 
el desarrollo de las vías, así como de los escenarios de encuentro simbólicos y de 
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re-significación de sentidos y de consumo tanto para hombres como para mujeres, 
hacen una caracterización de lugares turísticos e identitarios; ofrecen datos y 
tablas poblacionales más recientes. Pero en su indagación sobre los imaginarios 
de ciudad, dan poco espacio al papel de la mujer,  dado que allí se refleja más una 
evocación del calificativo femenino de la ciudad como “pereirana, querendona, 
trasnochadora y morena”, en donde no se evidencia ni el arraigo a una 
idiosincrasia o el cuestionamiento de un estigma. Tal como lo afirman los autores: 
 
Esta frase-símbolo les representa a los ciudadanos: „ciudad parrandera‟, „el 
que viene aquí se trasnocha y la quiere rumbera‟, „se pasa rico y no pasa 
nada‟, „es el resumen de la época buena‟ (…) Esta evocación, fue la que 
provocó más impactos en todos los estratos y más comentarios entusiastas 
sobre la ciudad. La ciudad se corporaliza, se visualiza como si fuera 
femenina, amable y alegre. (Bedoya et al., 1999, p. 67). 
 
 
En este orden de ideas cabe resaltar el aporte del profesor Escobar (1995) con 
sus estudios sobre la incorporación de una gran cantidad de mujeres al mercado 
laboral como escogedoras de café y en la industria de confecciones para la 
década de los años 30 en Pereira y algunos municipios cercanos. A través de sus 
investigaciones Escobar logra identificar de manera descriptiva la calidad de vida 
de las trabajadoras, las condiciones de trabajo y los conflictos laborales sucesivos 
que se generaron a raíz de la explotación de su mano de obra, apoyándose 
especialmente en fuentes escritas de la época como El Diario de Pereira, La Patria 
de Manizales y la Voz de Caldas, a fin de evidenciar que:  
 
 A las trilladoras llegan, en número considerable, mujeres de todas las 
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edades, conformando grupos „heterogéneos‟ de adolescentes, ancianas, 
madres de familia, madres solteras, huérfanas por la violencia, que ha 
comenzado a aflorar en el campo colombiano, ex –prostitutas, prostitutas 
ocasionales etc. Atraídas por un mísero salario, que, difícilmente, alcanza 
para satisfacer, en parte, las necesidades personales y familiares de estas 
trabajadoras (Escobar, 1995, p. 10,11). 
 
 
La investigación de Escobar (1995) logra confrontar el modelo empresarial 
asociado a la producción cafetera, mostrando la explotación sistemática de las 
mujeres, especialmente en temas como los salarios y las jornadas laborales; en 
sus propias palabras este proceso se entiende así:  
La inestabilidad laboral debido (…) al carácter temporero de las cosechas 
[por lo tanto afectaba] (…) cesantías, primas, bonificaciones, horas extras, 
seguro de vida, atención médica, drogas, vacaciones remuneradas y horario 
fijo de trabajo. (…) Las condiciones locativas de las trilladoras (…) ocupaban 
locales estrechos, oscuros e insalubres, con deficiente ventilación, en donde 
se hacinan de 100 a 200 trabajadoras, permaneciendo, regularmente, de pie 
durante largas jornadas. (p. 26,27). 
 
Incluso, el maltrato y acoso sexual por parte de sus jefes o encargados fueron 
temas que posteriormente incidieron en la vinculación de las mujeres a los 
sindicatos y manifestaciones. Por tanto, Escobar desarrolló aspectos que ya 
habían sido mencionados por Antonio García (1937), en cuanto a las difíciles 
condiciones socioeconómicas que debieron enfrentar las mujeres de los sectores 
populares, especialmente las que provenían de zonas rurales. En este sentido, el 
autor arguye que el origen económico de la prostitución es más destacado en: 
 
…las ciudades con fábricas, trilladoras, talleres en las que además existe 
un medio ambiente más propicio. Como los salarios de mujeres son 
extremadamente bajos, sobre todo en las empresas de trabajo 
racionalizado, y el costo de vida alto, las obreras se prostituyen para 





Por otra parte, en la historiografía reciente aparece el estudio de Correa y Tamayo 
(2009), que indaga por el papel particular de una mujer que se desenvolvió en un 
escenario de difícil acceso para las mujeres como lo fue el empresarial, cuestión 
que chocaba con el imaginario de lo conservador, el cual afirman que es 
importante: 
 
En una época en la cual la mujer en Colombia se hallaba claramente 
subordinada a rígidas normas sociales, ella se desplazó por varias ciudades, 
Bogotá, Medellín, e incluso llegó hasta la ciudad de New York, donde 
además de aprender inglés de manera empírica, organizó su fábrica y 
almacén de sombreros en plena Quinta Avenida, los cuales se destacaron 
por su elegancia y distinción. Su actividad comercial fue ampliamente 
reconocida en las Exposiciones Comerciales e Industriales realizadas en 
Pereira en el año 1938 y Medellín, en el año 1943, obteniendo en ambos 
eventos el máximo galardón (Correa y Tamayo, 2009, p. 58). 
 
A través de García (1937), Escobar (1995) y Correa y Tamayo (2009) es posible 
empezar a intuir otros roles de la mujer en Pereira, incluso cierta capacidad de 
movilización social en torno a la reivindicación de sus derechos laborales, aunque 
lamentablemente no es fácil acceder a información estadística que permita 
dimensionar la presencia de las mujeres empleadas en empresas, e identificar sus 
salarios, nivel educativo, edades, lugares de procedencia, etc. 
 
Entonces se tiene que luego de hacer un breve recorrido crítico por la 
historiografía de la ciudad se ha mostrado la existencia de un problema de 
investigación que requiere ser indagado, en tal sentido se inscribe la presente 
propuesta que pretende ampliar la mirada sobre los diversos roles y campos de 
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acción que ejercía y ocupaba la mujer en la vida social de la ciudad de Pereira en 
el contexto de los años 30. Esta época fue fundamental para el desarrollo de la 
ciudad de Pereira, porque es un periodo que sirve de transición –proceso que 
venía desde los años 20–, entre una aldea a una urbe, emergen en la escena 
económica e industrial un amplio número de empresas de mediano tamaño 
compuestas por capital familiar y de personas provenientes de otras ciudades del 
país (Montoya, 2013). Políticamente el retorno del Partido Liberal al poder y con 
ello la aparición en escena de las nuevas formas organizativas impulsadas por los 
periódicos, sirven de caldo de cultivo para el fomento de la participación de las 
personas en la vida pública, esfera de la participación en la que las mujeres 
desempeñaron un relevante papel como organizadoras de eventos y comités de 
recepción de candidatos y de promoción de campañas (Acevedo y Correa, 2013).  
 
De ahí que estos años hayan sido cruciales en la transformación de los valores 
cotidianos de la ciudad, lo que lleva a contemplar que precisamente ha sido muy 
poca la información sobre las mujeres en este periodo; asimismo la prensa 
promovía, servía de plataforma de socialización para estos nuevos roles y 
representaciones.   
 
En síntesis se pretende indagar por los roles y las representaciones de la mujer en 
el periodo que corresponde a la década de los años 30 en la ciudad de Pereira, 
como una forma para esclarecer el papel que ha cumplido la mujer en el desarrollo 
de la ciudad; y de paso realizar un aporte a la historiografía de dicha época en el 
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marco de la celebración del sesquicentenario de la fundación de Pereira. 
3. OBJETIVOS . 
 
3.1. Objetivo General: 
 
 
-Analizar, desde El Diario de Pereira, cuáles fueron los principales debates sobre 
las representaciones de la mujer, sus roles y campos de acción dentro de la vida 
pública de la ciudad durante la década de los años de 30 del siglo XX. 
3.2. Objetivos Específicos: 
 
 
-Identificar las orientaciones sociales, familiares, laborales, culturales y de 
consumo emprendidas por El Diario de Pereira hacia la mujer. 
 
-Establecer los contrastes en los discursos y en la iconografía empleada por El 
Diario de Pereira al referirse en términos generales sobre la mujer y su 
importancia en la vida pública de la ciudad durante el proceso de modernización 
en la década de los años 30 del siglo XX. 
 
-Caracterizar los diferentes roles y campos de acción de la mujer desde la 






4. MARCO CONCEPTUAL. 
 
4.1. Consideraciones conceptuales en torno a las representaciones. 
 
Con el fin de entender las representaciones acerca de las mujeres en la vida 
pública que se proponían a través de las páginas de El Diario de Pereira, es 
importante aclarar desde qué nociones se comprende dicho concepto, teniendo en 
cuenta que será una de las categorías a la luz de las cuales se interpretará la 
información recolectada en El Diario. Una primera definición se toma de la 
profesora Araya (2002), según la cual las representaciones sociales: 
Constituyen sistemas cognitivos en los que es posible reconocer la presencia 
de estereotipos, opiniones, creencias, valores y  normas que suelen tener 
una orientación actitudinal positiva o negativa [en este caso desde el 
periódico]. Se constituyen, a su vez, como sistemas de códigos, valores, 
lógicas clasificatorias, principios interpretativos y orientadores de prácticas, 
que definen la llamada conciencia colectiva, la cual se rige con fuerza 
normativa en tanto instituye los límites y posibilidades de la forma en que las 
mujeres y los hombres actúan en el mundo (p. 11).  
 
Por tanto, se puede decir que las representaciones tienen una doble connotación: 
una de tipo funcional, que permite atribuir roles y valoraciones normativas dentro 
de la sociedad, y otra de tipo simbólico, que se expresa en los discursos y las 
representaciones iconográficas. De igual forma para Vergara (2008) las 
representaciones se: 
Manifiestan en el lenguaje y en las prácticas, en razón de su función 
simbólica (…) llegan a albergar un gran volumen de informaciones, 
imágenes, opiniones, actitudes, ritos, técnicas, costumbres, modas, 
sentimientos, creencias, miedos, entre tantas y tan diversas cosas que nos 
permite vivir (…) es tributaria de la posición que ocupan los sujetos en la 




De ahí la importancia de abordar el estudio desde la prensa, porque en el análisis 
de su función simbólica dentro de una determinada sociedad y desde los marcos 
sociales que delimitan a dichas representaciones, se pueden entender los 
contenidos de las mismas mediante el desarrollo metódico de un ejercicio 
hermenéutico que permita no solo entender las palabras, sino también su 
articulación con las  metáforas, imágenes, discurso publicitario, etc; para 
finalmente interpretar los sentidos y objetivos desde donde son emitidas.  
 
Se parte del hecho de que la sociedad existe como realidad tanto objetiva como 
subjetiva (Berger y Luckman, 2009), es decir, para entender la dinámica social a 
partir de las representaciones sociales es necesario problematizar el sentido de 
“una” única realidad, las cuales nos llevan a repensar la construcción “imaginaria” 
de la sociedad. En este sentido, todas las sociedades tratan de configurar una 
serie de valoraciones respecto al orden social desde una perspectiva moral y 
normativa para entender lo que es aprobado o reprobado, lo normal o lo 
patológico, y que influyen sobre las pautas de comportamiento de las personas.  
 
En consecuencia, las representaciones no se pueden identificar si no es en 
relación con un contexto histórico específico en el que adquieren pleno sentido. Y 
también en relación con unas sociabilidades específicas –ya sean de elite, de 
grupos emergentes o populares–  a través de las cuales se validan y permiten 
establecer las identidades y las jerarquías sociales; ahí es cuando las 
representaciones sociales devienen en roles sociales y en dinámicas de acción. 
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Por lo mismo, es necesario tener en cuenta que las representaciones no 
corresponden únicamente como un conjunto de ideas que unos grupos sociales 
imponen sobre otros, sino que también sirven para comunicar, sugerir y prescribir 
determinados comportamientos, valores y normas sociales. Las representaciones 
sociales adquieren una gran importancia en el análisis histórico de la configuración 
de un determinado orden social, que va de los detalles más íntimos de la vida 
privada hasta la vida pública, con todas sus complejidades, en el sentido que 
expresan, mediante determinadas taxonomías morales, lo que es prohibido o 
aceptado dentro de una determinada sociedad. Y a pesar de que su producción es 
un fenómeno eminentemente cultural, fácilmente pasan a ser “normalizadas” o 
“naturalizadas”, adquiriendo una valoración moral casi que irrefutable.  
 
Lo anterior implica desarrollar –en términos de la revisión de prensa- una mirada 
crítica de la publicidad, de los consejos para la vida familiar y cotidiana, los 
discursos sobre el amor, los compromisos pre-matrimoniales, la belleza, la salud, 
entre otros, y de los discursos emitidos por políticos, educadores, curas y 
periodistas, quienes eran los que de alguna manera, establecían y/o re-
significaban los patrones de conducta de la sociedad.  
 
En el caso del estudio adelantado por Joya (2012), está joven historiadora 
encontró que:  
Los periódicos mostraron cómo consejos y normas que debieron seguir las 
señoritas para tener un comportamiento adecuado, se encontraron notas que 
en su contenido trabajaron lo concerniente al respeto, la puntualidad, el 
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conjunto de virtudes y cualidades concernientes para el manejo y la armonía 
del hogar, cuándo, cómo y con quién socializar (…) el comportamiento en 
una reunión, el trato a las demás personas en especial a subalternos, el ser 
culto en cuestión de dar regalos (…) lo relacionado a los celos (…) en la 
misma línea, lo que se entendió como patrones de conducta en la sociedad 
fueron aquellas normas de urbanidad, educación y cordura claramente 
establecidas e identificadas en una dama señorita (p. 67). 
 
Las representaciones se deben mirar a la manera de sistemas de códigos  que se 
pueden entender entretanto se articulan entre sí, los cuales no se entenderían 
individualmente, sino como un encadenamiento de información que converge en 
las prácticas sociales en la medida en que se fundan pautas a través de los 
diferentes medios de comunicación como la prensa, pero que a su vez se 
convierten, -en este caso las mujeres-, en re-presentantes de todo ese sistema de 
códigos a través de sus modos de interacción.  
 
De tal manera que analizar las representaciones de la mujer difundidas y 
socializadas desde la prensa constituye el objetivo primordial de esta 
investigación. A partir de este análisis se puede obtener una visión de conjunto 
sobre la sociedad, tanto de sus transformaciones como de sus permanencias, que 
dé cuenta de los procesos en los cuales estaban participando las mujeres en los 
años 30.  De ahí la importancia de mirar las fisuras y contrastes de la historia en 
cuanto a la mujer y su desempeño en el espacio público, para dar cuenta que lo 
problemático se genera cuando aparecen otros tipos de discursos que generaron 
amplia controversia, lo mismo que aquella otra serie de opiniones que daban 
cuenta de los prejuicios ancestrales de la sociedad frente a la mujer en el proceso 
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de empezar a conquistar nuevos espacios en la esfera pública. Esto nos debe 
ayudar a diferencias que si bien muchas mujeres llevaron a cabo su participación 
en el campo de las obras caritativas o cívicas como una forma de reafirmar su 
posición de clase social, propia del círculo de sociabilidades de la alta sociedad 
pereirana, también se encuentran ciertas evidencias periodísticas –no muy 
prolíficas por cierto–que dan cuenta de los diferentes ámbitos socio-laborales en 
los que la mujer se fue proyectando de manera renovada. Lo cierto es que sí se 
evidenciaban cambios notorios que daban cuenta que las mujeres estaban 
saliendo de sus hogares para ganar mayor presencia en los escenarios públicos 
dentro de una sociedad en transformación –y a pesar de que aún en esta época la 
mujer no gozaba plenamente de los derechos políticos que le permitieran elegir y 
ser elegida, ni tampoco tenía acceso a la educación superior–. 
 
4.2. Consideraciones conceptuales en torno a los roles. 
 
 
Estrechamente ligada con el concepto de representaciones hallamos la noción de 
roles sociales. El Diccionario de Sociología2, aporta un concepto de rol social muy 
pertinente y adecuado con el enfoque de esta investigación: 
[Rol social define la] Pauta de conducta de un actor, fundada en las 
expectativas que sobre su ocurrencia guardan algunos de sus congéneres. 
Las sociedades primitivas asignaban roles únicos y generalmente 
imprescriptibles a sus integrantes: un sacerdote era sacerdote, un soldado 
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era un soldado, un noble era un noble. En la actualidad, los individuos 
desempeñan múltiples roles, como por ejemplo padre, abogado, diputado, 
contrabandista, creyente, proxeneta y socio de la C.A. Peñarol, todo al 
mismo tiempo, lo que constituye una muestra del carácter liberal y 
democrático de nuestras sociedades (p. 32). 
 
Concepto interesante ya que permite entenderla dinámica transformación histórica 
que han vivido las personas en las sociedades modernas, pasando de tener una 
sola ocupación que les permitía ser reconocidas y caracterizadas por dicha labor, 
a poseer una multiplicidad de roles y campos de acción o de sociabilidades. Lo 
que ha llevado a que tanto hombres como mujeres sean dinámicos y participativos 
en diferentes escenarios de tipo familiar, social, cultural, político y económico, a lo 
largo de sus vidas.  
 
Sin embargo, con el fin de profundizar un poco en el concepto es necesario hacer 
ciertas diferenciaciones desde el punto de vista social y cultural, ya que en 
muchos casos los roles “aluden al conjunto de normas sociales y 
comportamentales generalmente percibidas como apropiadas para los hombres y 
las mujeres en un grupo o sistema social3”, las cuales pareciera  que se formaran 
con el fin de generar ciertas normas o prescripciones a partir de unas 
representaciones culturales que la sociedad acepta sobre cada comportamiento 
de acuerdo a su sexo y condición social. 
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Así mismo, Talcott Parsons (1999) sostuvo que el rol es el comportamiento que se 
espera de una persona, el patrón de conducta ejercido frente a las situaciones 
sociales. El rol puede ser entendido como el papel que pone en práctica la 
persona en la sociedad, o, en un sentido más preciso, como el sistema de 
expectativas sociales que acompañan a la presentación pública de los sujetos de 
un determinado estado social o status. De ahí la relación directa entre status y rol, 
que se puede entender como una interacción entre la posición social (el status, 
como un lugar que se ocupa en la sociedad y que generalmente es estático) y el 
papel social (el rol, como unas acciones que se desempeñan dentro de un tipo 
específico de instituciones y ciertas sociabilidades, pero que también puede ser 
bastante dinámico e incluso generar procesos de ruptura o confrontación social).  
 
La importancia de incluir dicha perspectiva parte del convencimiento de que la 
fuente histórica, que en este caso es El Diario, es abundante en esgrimir pautas 
de conducta, adecuadas maneras de ser y comportarse en razón del status que 
ocupaban las personas dentro de la sociedad, de esta forma, espera encontrarse 
qué y cómo se le decía a la mujer que debía de ser y hacer. Pero al mismo tiempo, 
el tipo de sociedad capitalista y consumista que se estaba desarrollando en ese 
momento en las ciudades capitales e intermedias de Colombia, encontró en la 
publicidad un medio “democrático” de vivir y consumir la ciudad y su modernidad. 
El cine, la moda, los perfumes, los cigarrillos y licores eran consumidos de manera 
masiva, y a pesar de ciertos consumos diferenciados que aún prevalecen en 
nuestras desiguales sociedades, lo cierto es que se percibía la idea de que la 
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sociedad moderna era más abierta que la sociedad tradicional de antaño, muy 
relacionada con el peso de las costumbres campesinas y las precarias formas de 
consumo que caracterizaba a las sociedades rurales en Colombia.  
 
Las discusiones que se dan en torno a este tipo de conceptos con sus 
diferenciaciones o discriminaciones, son debido a la expresión de conductas y 
actitudes modeladas para cada tipo de persona que la determina y la forma, y 
constituye la manera de relacionarse con los demás agentes sociales, es decir, es 
como si se moldeara la personalidad y su deber ser; por lo tanto, en el momento 
en que se habitúan estos rasgos o roles sociales, hacen que sus miembros estén 
condicionados para percibir ciertas actividades, tareas y responsabilidades de 
manera “natural” y valorándolas de manera diferenciada. Aunque en un sentido 
práctico y común, los roles configuran un tipo específico de representaciones 
sociales que permite a las personas de distinta condición social o de género, saber 
quién está ubicado de acuerdo con su rango social o quien está transgrediendo 
determinado campo de acción. 
 
 
Ilustración 1. Sociabilidades femeninas en torno al arte y las actividades culturales. 
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5. BALANCE HISTORIOGRÁFICO SOBRE LOS ESTUDIOS DE MUJERES 
EN COLOMBIA. 
 
Cabe resaltar que dentro de los estudios a nivel internacional más reconocidos 
acerca del estudio de la mujer se encuentra la colección de libros que dirigieron 
Duby y Perrot (1993), denominado “Historia de la Mujeres”. Estos volúmenes, en 
los que participaron un importante número de investigadores, permite tener una 
visión amplia acerca de los roles públicos y privados de las mujeres desde la 
antigüedad hasta mediados del siglo XX. En una reseña realizada por Cano (2001) 
al volumen 5 “Mujeres en Occidente” plantea que este amplio trabajo: 
No se trata de un relato clásico, ni de un relato cronológico de los 
acontecimientos, sino que las diferentes miradas dirigidas a la historia de las 
mujeres echan por tierra el estereotipo habitual, según el cual los hombres 
habrían sido los opresores. La realidad es tanto más compleja, que es 
menester trabajar con más finura: desigualdad, sin duda; pero también un 
espacio móvil y tenso en el que las mujeres, ni fatalmente víctimas, ni 
excepcionalmente heroínas, trabajan por mil medios distintos para ser 
sujetos de la historia4. 
 
Trabajo que sirvió de inspiración a los estudios que emprendió Velásquez (1995) 
en apoyo de otros autores reconocidos del país, que en tres tomos titulados “Las 
mujeres en la Historia de Colombia”, realizaron un compendio en el que se 
articulaban varios ejes temáticos en diferentes épocas de la historia del país, que 
iba desde la participación de las mujeres en la Colonia, durante las guerras civiles 
del siglo XIX; hasta llegar a los procesos de modernización que se vivieron en 
buena parte de las principales ciudades del país durante la primera mitad del siglo 
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XX, donde se abordan varios perfiles sobre mujeres de elite, mujeres obreras, la 
vida cotidiana, sus condiciones legales y búsqueda de derechos a la igualdad en 
términos laborales, educacionales, entre otros. Estos trabajos además de abrir el 
campo para el tema de las mujeres dentro de la historiografía colombiana, también 
ha enriquecido la disciplina histórica por el rico y creativo manejo de fuentes, en 
los que se privilegian manuales escolares, archivos judiciales y en especial, la 
prensa como medio escrito de gran reconocimiento por ser una especie de “vitrina” 
política y cultural de cada época. En estos textos también se incluyen temas 
acerca de la condición jurídica de las mujeres con un detallado recuento de la 
evolución de la legislación colombiana; las mujeres en la guerra; la relación entre 
religión, fábrica y mujer; las mujeres en la Violencia, y la evolución del proletariado 
femenino en las décadas de 1960 y 1970; las mujeres pertenecientes a  grupos 
étnicos; la familia; el matrimonio; modernización. Y una serie de consideraciones 
sobre el patriarcado y el papel subordinado de la mujer en las sociedades 
contemporáneas, papel que busca seguir circunscribiendo las mujeres a la función 
puramente reproductora, centrada en el hogar, en el ámbito de la vida privada y de 
las actividades domésticas de crianza y limpieza del hogar. 
 
De estos tres tomos, para el interés de esta investigación, son de especial aporte 
los siguientes artículos: “La República liberal y la lucha por los derechos civiles y 
políticos de las mujeres” escrito por Magdala Velásquez, que da cuenta del 
proceso de discusión política que se dieron durante la República Liberal, 
especialmente en los gobiernos de Olaya Herrera y López Pumarejo, mostrando 
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cómo para la década de los años 30 el debate sobre derechos patrimoniales de la 
mujer casada fue un tema que si bien generó una amplia controversia, finalmente 
fue aprobado en el año 325; diferente a lo que ocurriría en las reformas del año 36, 
cuando se empieza a plantear la posibilidad de conceder la ciudadanía –derecho 
al voto- a la mujer, puesto que: “tocar aspectos tradicionales relativos a la 
condición política de las mujeres suponía un riesgo significativo en el orden de las 
costumbres y la cultura para las distintas fuerzas en lucha, que paradójicamente 
compartían los mismo temores íntimos, y sostenían tesis similares sobre los 
derechos de las mujeres” (Velásquez, 1995, p. 203). 
  
Finalmente, resulta importante tener en cuenta los hallazgos de Patricia Londoño 
(1995) en “Publicaciones periódicas dirigidas a la mujer en Colombia, 1858-1930”  
quien hace un recorrido por los temas y enfoques de muchas de las revistas 
producidas en Colombia dirigidas al público femenino, mostrando particularmente 
que entre 1910 y 1930, hubo un especial énfasis en mostrar una „mujer moderna‟; 
sin embargo, las posturas esgrimidas por estos medios impresos transitaban entre 
el sostenimiento de los roles tradicionales y la apertura hacia mayores derechos 
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 Cabe aclarar que  como lo señala Gloria de los Ríos (1995) el proceso de transformación jurídica de la mujer 
no inició en la República Liberal, más bien responde a una serie de cambios paulatinos que se fueron dando 
desde la década de los años 20: “A comienzos de este siglo, en 1922, se inicia tardíamente en Colombia una 
etapa en la que la mujer fue adquiriendo progresivamente los derechos civiles y políticos que le habían sido 
negados por el hecho de ser mujer. Como antecedentes tenemos: la Ley 8 de 1922, que le otorgó a la mujer 
casada la facultad de administrar los bienes de uso personal; la Ley 128 de 1928, que la autorizó para disponer 
de los dineros depositados en las cajas de ahorro; la Ley 83 de 1931, le permitió a la mujer trabajadora recibir 
directamente su salario, la Ley 28 de 1932, eliminó la figura de la potestad marital en cuanto a la 
administración de sus bienes y la facultó para representarse a sí misma; el Decreto 1972 de 1933, permitió el 
ingreso de la mujer a la universidad; la Reforma Constitucional de 1936, le otorgó el derecho a ocupar cargos 
públicos. Esta etapa culmina en 1954, con el reconocimiento del derecho a elegir y ser elegida” (p. 422). 
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legales, económicos y políticos. Para 1930 y 1953, señala que empieza a proliferar 
el debate sobre el derecho al sufragio femenino. 
 
Por esta misma época, Reyes (1995 y 1996) inició una interesante indagación 
sobre la vida cotidiana en Medellín, ocupando un lugar central las 
representaciones acerca de la mujer, los cambios de vida femenina, la mujer y el 
trabajo y la prostitución, entre otras; las cuales han inspirado otras investigaciones 
que se han producido en los últimos años. Lo que permite intuir que muchos 
aspectos de la vida cotidiana de las mujeres en Medellín, pueden ser similares a 
los  que ocurrían en otras ciudades del país, como podría ser el caso de Pereira. 
Reyes (1995) en su investigación acerca de los cambios de vida femenina expresa 
que: 
A medida que avanzaba el siglo y los procesos de modernización, la mujer 
ocupó, cada vez con mayor insistencia, nuevos espacios. Su presencia se 
hizo habitual en el teatro, las salas de cine, los salones de té y aun en los 
clubes sociales, en los cuales, a principios del siglo, sólo se permitía la 
presencia masculina. (…)La moda se hizo mucho más sofisticada, se 
suprimió el uso del corset, permitiendo mayor libertad de movimiento en el 
cuerpo femenino, el largo de la falda se recortó de forma notable exponiendo 
a la vista las piernas, el cabello se llevó corto y se impuso el maquillaje. La 
coquetería reemplazó las actitudes de modestia y pudor6. 
 
Otro campo temático que ha ocupado la atención de algunos investigadores ha 
sido el tema de los derechos políticos de las mujeres y el derecho al voto. Luna 
(1999) señala que la participación de las mujeres en torno a estos derechos 
                                                 
6
http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Fwww.banrepcultural.org%2Fblaavirtual%2Fpublicacio




permite entender la forma como las mujeres se estaban peleando al igual que los 
hombres una dignificación del trabajo y, además, un lugar como sujeto político, lo 
cual generó: 
….un movimiento social de resistencia a causa de la exclusión femenina de 
la ciudadanía. (…) En estos movimientos había una gran heterogeneidad 
social y política que reunió a mujeres socialistas, liberales y conservadoras; 
fue la primera fase del feminismo y desafió las ideas de libertad individual e 
igualdad de derechos de la modernidad  (p. 193). 
 
En esta misma línea se inscribe el trabajo de David (2007), tomando como 
referencia inmediata un estudio de caso sobre las mujeres obreras en Medellín, 
que se centra en el periodo de la hegemonía conservadora. Aborda, por un lado, la 
forma como la iglesia y el partido conservador consideraron los postulados de los 
liberales radicales del siglo anterior y la entrada de la modernidad a principios del 
siglo XX, como una gran amenaza para conservar la estructura o base de la 
sociedad. Por otro lado, analiza las difíciles condiciones laborales y educativas 
que debieron enfrentar las mujeres que llegaron a Medellín a finales del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX. Según David (2007), la participación social de la mujer 
trabajadora de los sectores populares estuvo lejos de ser pasiva y resignada. “A 
ella se le encuentra resolviendo su existencia, atendiendo responsabilidades en la 
producción familiar, en la producción de bienes materiales y en contacto 
permanente con las instituciones y el Estado” (p. 41)7.  
                                                 
7
 En la serie de televisión “Viajes de la memoria. La huella de una nación” –producida por el Ministerio de 
Cultura, Caracol TV y la U de A–, el capítulo 6, titulado “Mujeres de pies descalzos”, está dedicado a hacer 
una interesante reconstrucción de la primera huelga obrera femenina que se llevó a cabo en Colombia en el 
año 1920, en las instalaciones de la fábrica de textiles Fabricato (Bello-Antioquia) y que fue liderada por la 
obrera Betsabé Espinal. Esa visión sobre el papel de las mujeres obreras en el proceso de industrialización de 
Antioquia inspiró en buena parte la elaboración de esta tesis sobre Pereira. 
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En este recuento también es importante abordar la tesis de maestría de Joya 
(2012) por su aporte al estudio de la belleza y las buenas maneras de las mujeres 
de élite de Bucaramanga, las cuales eran determinadas en gran medida por la 
prensa local, tal como lo señala la autora: 
 
La configuración de imagen idealizada como dama distinguida se construyó y 
se impuso a través de los periódicos por medio de una serie de conceptos y 
la moral de la época, que llevaron a la dama señorita a destacarse ante los 
altos círculos sociales como las más virtuosa, honorable, simpática y 
distinguida (p, 199). 
 
 
Proceso de investigación que guarda cierta similitud con el presente trabajo, al 
abordar la prensa como fuente principal y el estudio de las representaciones de las 
mujeres que poco a poco iban adoptando ciertos códigos sociales y morales 
acuerdo a las necesidades del momento.  
 
También es importante el aporte de Pinzón (2011) al exaltar a las mujeres que en 
los años 40 tuvieron la posibilidad de velar por sus derechos, incluso en contra de 
las instituciones de corte conservador, advirtiendo que: 
La inserción de la mujer en diferentes espacios públicos de la vida nacional 
fue bastante polémica, si se considera el peso que todavía tenía la imagen 
de la mujer construida por la Iglesia Católica desde la Colonia y reforzada en 
la Constitución de 1886, en la sociedad. (…) Sin embargo, durante este 
periodo, cuando las reformas liberales en Colombia, afianzaron las ideas de 
igualdad social, las colombianas emprenden una lucha por hacer de estas 





Dentro de los artículos de revista consultados, se aborda la historia de la señora 
Fanny Aristizábal de Arenas, realizado por Correa y Tamayo (2009). Dedicado a 
una mujer que en la época de 1957 a 1974, fue reconocida por su perfil de 
liderazgo cívico en la creación de organizaciones sociales de carácter asistencial 
en la ciudad de Pereira, entre las que se cuentan la fundación de las Granjas 
Infantiles, la casa y la cárcel del Buen Pastor, el Barrio Jesús de la Buena 
Esperanza, así como otras obras de carácter religioso como el recordado 
Viacrucis de la Badea y la Capilla de Jesús de la Buena Esperanza, por tanto, se 
puede visualizar su trabajo como una “Gestión comunitaria y asistencialista (…), 
se asimilaba a una especie de „caridad moderna‟, que „iba más allá de llorar con el 
afligido o partir el pan con el desamparado” (p. 51-55). 
 
Para un mejor panorama de es necesario advertir que Rueda (2008) hace un gran 
aporte con su estudio acerca de las mujeres en las ciencias sociales y humanas. 
Pues fueron varias que a lo largo de la historia se desenvolvieron en diferentes 
escenarios públicos; a lo que cabe señalar, según el autor que:  
 
No es aventurado decir que durante las primeras seis décadas del siglo XX la 
mujer trató de comenzar a figurar en la vida pública colombiana, lo que le 
significó abrirse camino en diferentes actividades; lucha que, de alguna 
manera, es asimilable al proceso de modernidad y transformación de la 
sociedad colombiana (p, 80). 
 
Irrupción que se originó, según el autor, desde la participación de ciertas mujeres 
como escritoras. En donde resalta la labor de: Soledad Acosta de Samper –
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primera mujer perteneciente la Academia de Historia– y María de los Ángeles 
Cano Márquez, quien escribió bajo el seudónimo de Helena Castillo y que fue más 
reconocida o recordada como “María Cano” o “La Flor del Trabajo”, la cual es 
descrita por Rueda (2008) como:  
 
…la primera mujer pública en la historia de Colombia, [y que] constituyó un 
fenómeno de masas que conmocionó a un país gobernado por la 
confesional, autoritaria y excluyente hegemonía conservadora, fenómeno 
regido por una cultura tradicionalista. Estas masas las transgredió ejerciendo 
como dirigente de la lucha por los derechos civiles fundamentales de la 
población y por los derechos de los trabajadores asalariados; como agitadora 
y convocante de las luchas obreras que sacudieron al país en la segunda 
década del siglo XX (p. 11)8. 
 
 
El propósito de este recorrido permite evidenciar las diferentes maneras como 
muchas mujeres irrumpieron en la vida pública desde diversos ámbitos 
socioeconómicos, que pasó desde su notable presencia en las calles, a la 
publicación en revistas, periódicos y libros, hasta llegar de manera polémica al 
Congreso y Senado. Tarea que significó para estas mujeres señaladas de 
“agitadoras”, continuos señalamientos morales y persecución de las autoridades 
de policía, en donde algunas fueron encarceladas o en su defecto, tuvieron que 
solicitar asilo en otros países, labor que sin duda alguna, permitió que a lo largo de 
la historia, se ganara en espacios –públicos, educativos, políticos, culturales, 
económicos etc.–, que antes eran sólo para los hombres. 
                                                 
8
 Desde las artes, el autor destaca las siguientes mujeres: Margarita Holguín Caro, una de las primeras artistas 
profesionales. Débora Arango, más reconocida por sus polémicas  muestras artísticas de desnudos. 
Concepción Jiménez de Araujo, quien editó un volumen de 25 cuentos. Amira de la Rosa, escribió novelas, 
prosas, dramas, comedias y sainetes, además recibió instrucción de la pedagoga italiana María Montessori. Y 






El periodo de estudio de la presente investigación se encuentra situado en el 
marco temporal de la República Liberal, el cual ha sido referenciado por la 
historiografía política como un periodo de cambios económicos, sociales, políticos 
y jurídicos; y de modernización de los hábitos y patrones de conducta. Cuestión 
que se vio reflejado en las páginas periodísticas de El Diario que era el principal 
medio de difusión escrito de las ideas liberales en Pereira y buena parte del 
antiguo departamento de Caldas. 
 
Por tal motivo, dentro de este contexto, es importante dar cuenta de las 
representaciones sobre la mujer, que contribuían a la estilización de las 
costumbres del “bello sexo” dentro de los cánones de la modernidad de aquellos 
años y que se divulgaban tan profusamente en la prensa y revistas de moda. 
 
Consideraciones que son importantes, dado que es posible evidenciar una serie 
de contrastes sociales, de importantes transiciones así como de innumerables 
permanencias a nivel sociocultural respecto a la mujer, y que motivan a desarrollar 
un proceso de investigación más complejo de acuerdo con la diversidad de 
noticias, opiniones y publicidad que aparecían en los medios impresos de la 
época. Allí se encuentra variada información sobre los nuevos hábitos que 
caracterizaban a  la mujer moderna, pero así mismo, arreciaban los enunciados 
sobre la educación cívica, los tradicionales controles morales y las censuras, 
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escritos por hombres, autoridades eclesiásticas y las propias mujeres, que 
permiten entender los diferentes dispositivos de control que la sociedad patriarcal 
y católica hacía extensivos sobre la mente y el cuerpo femenino. Estos 
pronunciamientos se entienden como parte de una visión hegemónica y funcional 
de la sociedad, que a pesar de los cambios generados por la modernización, 
seguían imponiendo rígidos patrones de comportamiento para la mujer como 
soporte de la familia y ésta a su vez de la sociedad. 
 
Estos nuevos roles y actividades planteaban un reto frente a la sociedad patriarcal, 
que en muchas ocasiones las mujeres debieron superar ciertos prejuicios o 
estigmas culturales, porque como lo expresó doña Doña Clotilde García de Ucros, 
en la Revista Civismo, en los años 30 existía la falsa convicción de que “La mujer 
fuera del hogar no tenía ni se sabía sostener fuera de él”9. 
 
Es muy sugerente entonces poder hacer una indagación sobre la prensa y poner 
la lupa sobre aquellos temas en los que la mujer era centro de atención, 
especialmente cuando se dictaban normas morales, pautas de belleza, patrones 
de conducta familiar y social, que abarcaban a las mujeres de diversa condición 
social. Ya que eran punto de referencia por el tipo de sociabilidades tradicionales y 
modernas que desarrollaban entre sí –especialmente las damas de la alta 
sociedad– y por su presencia en los  sindicatos de obreras. 
 
                                                 
9
 Revista Civismo, Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales, Diciembre de 1939, p. 50-51.  
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Se puede observar los roles ejercidos en la escena pública y privada atendiendo a 
los diferentes roles que se ponían en acción y que podían ir  desde la mujer “ama 
de casa” hasta aquellos roles y actividades que dan cuenta de la forma como poco 
a poco se iban insertando a las dinámicas de la vida social, laboral, económica y 
cultural, e incluso, de la vida política de la ciudad, aunque no fuese determinada 
como ciudadana por no tener el derecho a ejercer el voto. 
 
De este modo, las imágenes que reproducen un periódico como El Diario o 
cualquier periódico de la época, son valoraciones que cuyo significado está 
arraigado en la moral de la época, de ahí que sea necesario preguntarnos por la 
forma en que se configuraron esas representaciones y empezaron a tener eficacia 
y constituirse en elementos comunicativos para la organización de la sociedad,  y 
por ende irse transformando o ampliando los diferentes roles. 
 
Por tanto, para dar cumplimiento a los objetivos propuestos en este proceso de 
investigación, se hará un abordaje al análisis de las principales noticias de opinión, 
vida social, página para damas, fotografías, invitación a eventos, publicidad, 
columnas de opinión, entre otros; que den cuenta de las representaciones de la 
mujer en diferentes escenarios de la ciudad, tanto en lo público como en lo 
privado. Análisis que se realizará a la luz de la revisión bibliográfica acerca de 





De este modo se pudo caracterizar el contexto cultural de la época y las 
transformaciones sociales que se suscitaron, en especial las que favorecieron a la 
mujer para acceder a la educación, al trabajo, a grupos sociales y a todo aquello 
que la ubicara en espacios públicos. Así mismo, este ejercicio permitió realizar una 
caracterización de la mujer desde el punto de vista socio-cultural, para de esta 
manera, ampliar el panorama de la mujer desde diferentes esferas. Observando, 
su clase social, su participación en obras cívicas, acceso al campo laboral, o 
mujeres que por alguna circunstancia trasgredieron el orden público y fueron foco 
de señalamiento, en un medio socialmente mediatizado por la moral católica y el 
conservadurismo socio-político. 
 
De la misma manera, se podrá dar cuenta de las influencias nacionales y 
extranjeras, además de las publicitarias que intervinieron en la definición de las  
pautas de comportamientos, movilidad, estilos de vida y de un deber ser dentro de 
las clases sociales. A fin de entender y examinar los modos y moda en el vestir, 
consejos de salud, belleza, y el cuidado de su aspecto físico, entre otros.  
 
Por lo tanto, para dar cumplimiento a lo planteado, se trabajó a partir de una matriz 
digital –a modo de una base de datos de información– que permitía clasificar y 
enumerarla información en categorías y subcategorías que se fueron identificando 
a medida que avanzaba el proceso de recolección de información. En 
consecuencia, esta matriz permitió aclarar los criterios de selección y 
procesamiento de la información, para luego continuar con el análisis de 
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información y redacción de la tesis. Además esta herramienta de trabajo es 
bastante flexible en el sentido de que permitió que la categorización de la 
información pudiera tener varias entradas. Adicionalmente se llevó a cabo un 
juicioso ejercicio de recolección de información gráfica –publicidad y fotografías- 
que han ayudado a contextualizar o visualizar algunos perfiles o procesos en que 
los que la mujer tenía participación o era motivo de referencia. Todo lo anterior fue 
debidamente discutido con el docente asesor de la tesis, quien siempre estuvo 
muy atento a recomendar una muy amplia bibliografía, leer los avances, sugerir 
estrategias de recolección, sistematización y análisis de la información, que han 
permitido el desarrollo de las diversas etapas del trabajo de investigación, hasta la 
entrega del trabajo de grado de Maestría para optar al título de Magister en 
Historia. 
 
6.1. Importancia de la fuente. 
 
Las revistas y periódicos que circularon en los años veinte y parte de los 
años treinta marcaban un estilo, una forma de aprehender la realidad local. 
La primera clase difundió sus ideas en revistas como Lengua y Raza y 
Panoramas, muy similares, en diagramación y contenido, a las revistas 
capitalinas El Gráfico y Cromos; la segunda desplegó un abundante 
ejercicio de estilo en El Diario y la revista Variedades. Allí se trazaba el 
mapa de la vida social y cultural que se desarrollaba en torno al Teatro 
Caldas y a los parques, también se promovían concursos de toda índole, se 
relataban con detalle los hechos sangrientos y fatales ocurridos en las 
veredas o en el casco urbano, se publicaban las cartas de protesta cívica, a 
menudo se analizaba el rumbo de la política nacional, pero, en especial, se 
examinaba el rumbo de la provincia y el papel que jugaban las autoridades 
locales en el desarrollo de la región. 
 




La prensa es una de las fuentes principales en el proceso de reconstrucción 
histórica de una época, con mayor razón en el caso de los periódicos de los años 
30 del siglo XX, que se encontraban comprometidos con el proceso de 
modernización del país y con todas las actividades que ello conllevaba; cabe 
recordar que dicho etapa de ingreso a la modernización traía consigo, entre 
muchos otros aspectos, el hecho de cambiar la apariencia de las ciudades 
intermedias que estaban en transición de aldeas a urbes modernas; todo lo cual 
supuso un esfuerzo desde las editoriales periodísticas por orientar y educar en 
temas como el civismo, las buenas costumbres, la valoración de los principios de 
la moral católica, y el orden de la sociedad, etc.   
 
En la ciudad de Pereira esta labor fue cumplida -es nuestra hipótesis- por el 
periódico El Diario. En este mismo sentido Morán y Aguirre (2006) expresan que 
“Los periódicos ofrecen un manantial de información [...] [y que] viene a 
convertirse entonces en especie de tribuna política en donde la clase o grupo 
político tiene el poder de la comunicación”(p. 3). Y Núñez (2006) amplía su 
concepción al decir que “el periódico adquiere una especie de vida propia, tanto en 
el tiempo como en el espacio y, por lo tanto, puede ser transportado, guardado, 
pasado de mano en mano, prestado, leído, en forma individual o colectiva, 
discutido y confrontado”(p. 46). 
 
Es oportuno también hacer un símil acerca que los intereses o intencionalidades 
que han tenido tanto la prensa oficial de las ciudades, como la prensa obrera o 
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popular, pues ambas tienen como objetivo primordial orientar y fomentar ciertas 
representaciones sociales. Para Núñez (2006) quien realizó un estudio sobre la 
prensa obrera, expresa que: “La prensa fue el eje articulador del campo político y 
cultural (…) tendiente a enseñar modelos sociales, símbolos, imaginarios y marcos 
morales” (p. 81). 
 
El Diario de Pereira, no escapa a las características antes mencionadas. Fue 
fundado el 20 de enero de 1929 por don Emilio Correa Uribe quien se desempeñó 
como dueño y director del mismo hasta su trágica muerte en 1955–el periódico 
tuvo continuidad hasta comienzos de la década de los 80–. Correa Uribe también 
ejerció cargos de representación pública en la Asamblea Departamental de Caldas 
durante la República Liberal. En su periódico se refleja el apoyo abierto y 
constante hacia un partido liberal de corte moderado, lo que amerita a revisar con 
ciertos filtros críticos la información de la época que quedó allí consignada. Pero 
para efectos de la presente investigación El Diario se puede asimilar con una 
especie de mapa cultural, en el que se trataban diversos temas sociales, políticos, 
económicos, de salud, belleza, cuidados, etc. Tras varios años de arduo trabajo, 
“El Magazín” resaltó la labor del señor Correa describiéndolo como un: 
Periodista de nervio. […] Luchador infatigable. De una cultura interesante. Ha 
mantenido interesantes campañas y polémicas. Con altura de miras. Con 
magnífico criterio. Es un periodista moderno. Que ha vivido intensamente! 
Generoso, sencillo. Abre las ventanas de su corazón a todos los que llegan a 
él. -Y ha logrado 'imponer' su  periódico -en un medio dificilísimo - merced a 
su tenacidad y a su hombría de bien. Es 'Adalid´ en toda causa que redunde 
en pro de Pereira, y político meritorio. Y orador excelente10. 
                                                 
10





Su edición era vespertina, a un costo de cinco centavos, -valor que no cambió en 
la década de estudio-, se publicaba de lunes a sábado y en caso de una edición 
especial, también podía circular los domingos y festivos. Era tamaño tabloide que 
luego cambio a sábana. El desarrollo que había adquirido Pereira en estos años 
también se medía por el número de periódicos que circularan en la ciudad, como 
se ve en la nota anterior:  
 
La ciudad 'Prodigio' [que] sigue su carrera vertiginosa de progreso, hoy su 
grado de cultura y de civilización se le mide por su prensa. Pereira entre los 
perfiles de ciudad moderna, está a la altura de capital de Departamento, 
cuenta con tres diarios bien servidos: 'La Tribuna', 'El Diario' y 'La voz de 
Pereira', voceros de la noble ciudad11. 
 
 
Los medios de información y comunicación escritos -la prensa y revistas de la 
época-, se pueden definir como formadoras y socializadoras de la opinión pública 
que contribuyen a la construcción y resignificación de las representaciones que 
eran compartidas colectivamente por la sociedad. Al respecto conviene decir que 
la prensa cumplía un rol importante al apoyar el sostenimiento de las condiciones 
del poder; allí resaltaban las creencias e ideologías, por tanto, sus páginas eran 
mucho más que un simple cúmulo de noticias. Tal como lo evidencia en la 
siguiente cita el columnista:  
 
El periódico significa la concreción del sentir y pensar del medio en que vive, 
la suma de las ideas y los afanes diarios, es multiforme como la constitución 
misma de las sociedades [...] Pináculo a donde convergen las alegrías y las 
                                                 
11
 APOLO. "De nuestro concurso de Ideas". En: El Diario, Pereira, 19 de junio de 1936, p. 7. 
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tristezas comunes, saciar el apetito del saber y de comprenderse y de 
ponerse en contacto unos hombres con otros. Pero así como el periódico es 
órgano reflexivo es también encausador de la sensibilidad social, no se 
contenta con ser mero copiador inerte e indiferente de las ocurrencias, sino 
que las reviste en forma que siempre produzcan orientaciones saludables12. 
 
 
Estas consideraciones fundamentan que la prensa, junto con el cine y el teatro, se 
constituyeron en canales comunicativos y de opinión que ayudaron a difundir las 
representaciones sociales y culturales, en especial, para las mujeres. De ahí que 
sea un reto evidenciar su participación en diferentes escenarios públicos, máxime 
en un país donde históricamente ha sido dominado por un sistema patriarcal 
machista, -respaldado por la institución eclesiástica–.  
 
 
                                                 
12
 Solis José. “El periódico un pedestal” .En: El Diario. Pereira, 5 de enero de 1934, p. 5. 




En síntesis, es necesario repensar el papel de la mujer en la construcción de 
ciudad, para lo cual es necesario observar los dispositivos discursivos e 
iconográficos desde los que se enunciaba el deber ser de la mujer en el contexto 
de una ciudad en proceso de transformación, donde los límites entre lo público y lo 
privado en muchas ocasiones parecían difuminarse, pero en otros casos seguían 
rígidamente delimitados desde un punto de vista moral. Dar cuenta de los 
estereotipos desde los que se invitaba al consumo de ciertos productos médicos o 
de la vanguardia de la moda femenina; el decoro, el glamour y las buenas 
maneras -entre moderna y tradicional-; las demandas educativas; las demandas 
laborales; la cuestión de la sanidad, etc. Sobre estos temas apenas se ha dado un 
abordaje somero entre los estudiosos de las ciencias sociales en la ciudad, de tal 
manera que se convierte en una gran motivación poder indagar sobre este tema 
poco abordado y aportar al desarrollo de la historiografía local.  
 




7. EL CONTEXTO DE LOS AÑOS 30 
 
Pereira es una gran ciudad; (...) tenemos el mejor acueducto de la nación, 
la mejor planta telefónica, la más bella plaza del país, el más cómodo 
tranvía, las dos mejores fábricas de vidrio y de cerveza de Sur América, las 
más solventes y honorables casas de comercio. 
 
Tiz Luna. "El Diario". En: El Diario, Pereira, 25 de mayo de 1929. 
 
La década de los años 30 del siglo XX es una época que a nivel político está 
determinada por el referente de la República Liberal (1930-1946), que implicó una 
aparente liberalización o laicización de la vida pública. En términos generales, éste 
fue un periodo significativo en cuanto al proceso de construcción del Estado-
Nación desde la perspectiva de la modernización que correspondió con el 
desarrollo de influyentes procesos en el panorama internacional como la 
revolución bolchevique, las protestas estudiantiles en Córdoba-Argentina, la crisis 
de los años 30, el New Deal y las teorías de Keynes sobre el papel central del 
estado como regulador de la economía capitalista. Jorge Orlando Melo describe 
este periodo así:  
La República Liberal (1930-1946), se caracterizó por una intervención estatal 
que amplió su esfera más allá de la economía; promovió la participación 
política popular, el sufragio universal [que únicamente incluía a los varones 
mayores de edad], la movilización de las masas, la organización del 
sindicalismo, y „en el plano simbólico, la conversión de la calle en escenario 
de participación política, mediante la manifestación pública‟ (citado en 
Pinzón, 2001, p. 16). 
 
En este sentido, y para mejoramiento de la calidad de vida de las mujeres en 
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Colombia, se podría afirmar que en pleno contexto de la República Liberal, y 
especialmente a partir de la Ley 28 de 1932 –cuando se le otorgaron derechos a la 
mujer respecto a su propio patrimonio económico–, se empezaron a abrir algunas 
posibilidades para ampliar la participación de la mujer en la vida pública local. A 
partir de esta ley se les otorgó la capacidad para administrar sus propios bienes, y 
posteriormente, el acceso a la educación secundaria y superior y el ejercicio de 
cargos públicos, –aunque no al mismo nivel que el hombre, por las restricciones 
políticas de entonces–.  
 
Y aunque la historiografía política ha generado una especie de apología por las 
propuestas modernizantes de los cuatro gobiernos liberales de la República 
Liberal13,esta situación contrasta un poco con la producción histórica más reciente 
–mucha de ella realizada por destacadas investigadoras de las universidades 
colombianas– que pone en cuestión la aparente facilidad con que se le otorgaron 
los diferentes derechos a las mujeres, así como su condición de sujeto político; 
entre ellos sobresalen los estudios de Magdala Velásquez (1995), Luz Gabriela 
Arango (1991), Catalina Reyes (1995-1996), Alba Inés David (2007), Edna Lucía 
Joya (2012),entre muchas otras. Más recientemente, las investigadoras Muñoz y 
Suescún (2011) han señalado que si bien cierta historiografía de corte político 
contribuyó a entender mejor este periodo, resaltando ciertos actores políticos –
                                                 
13
Los 4 presidentes liberales a los que hacemos mención fueron: Enrique Olaya Herrera (1930-1934); Alfonso 
López Pumarejo (1934-1938); Eduardo Santos (1938-1942); y Alfonso López Pumarejo (1942-1945, quien 




especialmente en el campo de las pugnas partidistas y electorales–, es necesario 
“… enriquecer el repertorio de actores y acciones que dieron forma a la trama de 
la experiencia durante este período” (p.1). 
 
En lo que concierne al plano local, era evidente que la ciudad de Pereira había 
dado pasos en firme en el proceso de modernización que también era 
característico de otras ciudades del país desde inicios del siglo XX. Una nota del 
periódico La Patria de Manizales, daba cuenta de lo anterior, destacando su 
entusiasmo cívico y su visión progresista: 
 
En la ciudad de Pereira está movilizándose la opinión pública como un solo 
hombre, como una sola voluntad, alrededor de un problema de capital 
importancia como es el del cambio [en este caso está refiriéndose al cambio 
de moneda] que en forma tan directa afecta el comercio mayoritario y 
minoritario. Cada día nos sorprende más y más, no solo el espíritu cívico que 
palpita vigorosa en aquella ciudad, sino el ánimo ejemplar que reina en su 
seno por la solidaridad, por la asociación, como medio del progreso y como 
condición necesaria de cultura. En Pereira, solo hay un afán: El progreso de 
la ciudad, la dilatación de su fama gloriosa como pueblo laborioso, civilizado 
y honorable, y a ese afán sacrifica las pasiones banderizas, los odios 
personales y de la política. No hay en el país, menos en el departamento de 
Caldas una ciudad que verdaderamente sea escuela de civismo y aula 
generosa de progreso común14. 
 
 
A continuación veremos con más detalle algunos aspectos relevantes del contexto 
local de Pereira en la década de los años 30 relacionado con los procesos de 
cambio social vividos por las mujeres de esta ciudad. 
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7.1. Características generales de un proceso de transición histórica de 
los roles de la mujer en Pereira a principios de siglo XX. 
 
Antes de iniciar con el periodo de estudio, es importante mencionar algunos 
aspectos relevantes de la vida cotidiana a principios del siglo XX, ya que así se 
puede contrastar más fácilmente el impacto de los cambios que unas décadas 
más tarde le permitieron a las mujeres tener un rol más protagónico en los 
procesos de modernización y cambio social de la ciudad.  
 
La vida cotidiana en Pereira a comienzos del siglo XX estaba determinada por las 
actividades propias de un contexto semiurbano, en el que la tranquilidad sólo se  
alteraba con la llegada de los viajeros, las noticias que publicaban algunos 
periódicos, el regular advenimiento de las famosas ferias ganaderas semestrales y 
por las promociones y novedades en algunos almacenes comerciales que 
importaban mercancías “modernas”; el mercado y la misa dominical seguían 
siendo predominantes en la rutina de aquellos pobladores de distintas condiciones 
socioeconómicas. La vida era bastante serena y sólo se sobresaltaba con motivo 
de las elecciones locales y nacionales, la llegada de algún político importante y por 
la celebración rutinaria de las fiestas patrias y religiosas. En este contexto 
esencialmente tradicional las mujeres estaban formadas para sobrellevar una 
moral pública bastante estricta, especialmente en la esfera familiar y religiosa. 
Incluso se podría decir que la mujer estaba relegada a un segundo plano dentro 




No se celebraba con el mismo entusiasmo el nacimiento de una niña que el 
de un varón. El hijo varón satisfacía el deseo del padre de tener 
descendencia que perpetuara su nombre y le ayudara en la administración 
de la finca, por ello cuando nacía un niño, todos exclamaban: nació un 
peoncito (p. 596). 
 
Se sumaba a lo anterior la idea de que la mujer era dependiente, sin autonomía, 
es decir, una eterna menor de edad. La educación que recibía la mujer, tanto en el 
hogar como en la escuela, estaba orientada a forjar los valores católicos de la 
buena cristiana, buena esposa y buena madre. De tal manera, que su proceso de 
formación familiar y religioso estaba muy ligado a las habilidades que debía 
adquirir para su posterior matrimonio, por eso se repetían diariamente las 
actividades domésticas para aprender a tejer, bordar, remendar, cocinar, lavar 
ropa, planchar, alimentar animales domésticos, mantener la huerta y orar por 
último en la noche. Aspectos que muchas veces eran más relevantes que la 
misma belleza física de la mujer.  
 
Durante el matrimonio se incrementaba “la presión cultural, familiar y social, para 
que la esposa cumpliera con los ideales de sumisión, fidelidad y maternidad” 
(Valencia, 2007, p. 596). También debía honrar a su esposo de una manera 
respetuosa y obediente; debía poseer adicionalmente otro tipo de atributo como la 
fidelidad, ser colaboradora y ahorradora, con sentimientos y virtudes muy ligadas a 
la imagen de la Virgen María, es decir, una verdadera “ama de casa”. Incluso se 
decía “que las señoras de verdad no salen de sus casas” (Valencia, 2007, p. 607).  
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Sin embargo, el eco de las noticias que llegaban de otras ciudades despertaba 
nuevas inquietudes y nuevas formas de sociabilidad que poco a poco le 
permitieron a la clase dirigente pereirana aspirar a incorporarse a la modernidad y 
a las nuevas tendencias de la vida citadina, que se traducía en mejores 




Podemos observar en la gráfica el proceso de crecimiento de la ciudad15 en un 
periodo de diez años, donde la población rural era minoritaria en comparación con 
la urbana, lo que permite evidenciar que se estaba generando en algunas mujeres 
la necesidad de construir un estilo de vida citadina aunque fuese un poco 
traumático enfrentarse a estos nuevos escenarios que implicaban exigencias más 
                                                 
15
 Es importante resaltar la manera como durante estos años, especialmente a partir de 1918, la población de 
Pereira se empezó a incrementar significativamente. En ese año, el censo nacional arrojó la cifra de 24.574 
habitantes, la cual se duplicó hacia el año 1928 con 50.069 habitantes y en 1938 alcanzó a llegar a 60.429 
habitantes.http://www.dane.gov.co/index.php?option=com_wrapper&view=wrapper&Itemid=156. 
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complejas, máxime, al expresar García (1937, p. 219) que: “La modernidad 
difícilmente llegaba a las zonas rurales, lo que motivaba muchas veces a la 
migración hacia las ciudades, sin embargo en la ciudad, en esos barrios 
marginales o populares, también generaban problemas de pobreza y sanidad”. 
Posiblemente, por un lado, es la historia de mujeres que llegaron por diferentes 
razones, a ingresar a un mundo laboral como escogedoras, empleadas en fábricas 
de confecciones, servicios domésticos, entre otros. Y por otro lado, se evidencia 
una vida de ciudad en donde como ya se ha mencionado anteriormente, la rutina 
era diferente con ferias, fiestas, reuniones sociales, eventos culturales, que 
insertaban a muchas mujeres de la alta sociedad –y de diversas condiciones 
sociales- en un estilo de vida modernizante y consumista. 
 
El profesor e investigador Rigoberto Gil (2002a) hace referencia a las 
transformaciones físicas que se vivieron durante la década de los años 20 y 
entrando los 30 en la ciudad de Pereira, advirtiendo que ese:  
 
(…) despertar, ese surgir de la aldea que empezó a cambiar su fisionomía 
por un entramado urbano ya más complejo, logra su síntesis con la filmación 
de la película Nido de cóndores. En ella aparece una ciudad resuelta a 
mostrarse al país no como un municipio más de Caldas, sino como una 
promesa urbana generadora de una vida social, económica y cultural sólida. 
(…) Pereira, a partir de los primeros años del siglo XX, pasó a ocupar un 
lugar destacado en el bloque del Gran Caldas y su dependencia comercial 
mermó considerablemente cuando los mismos pereiranos, al lado de 
antioqueños, tolimenses y caucanos, empezaron a construir su propio 





En gran medida este rápido crecimiento de la ciudad y que la hacía promisoria se 
debió, por un lado, al pensamiento progresista de muchos de sus elites, y por otro 
lado, a la estratégica ubicación de la ciudad que permitía que a través de las ferias 
y fiestas se hiciera llamativa para los comerciantes y cultivadores de café. Así 
mismo, a través de su auge económico llegaban diversos profesionales que 
permitían engrandecer aún más la ciudad y proyectarla hacia un desarrollo 
vertiginoso. 
 
De este modo, podría decirse que con el rápido paso de la población del campo a 
la ciudad y los cambios en algunos cánones culturales, la mujer empezó a tener la 
posibilidad de incorporarse -de manera paulatina- a la vida pública de la ciudad, en 
unos casos por prestigio social y en muchos otros por necesidad. Esta salida de 
las mujeres por fuera del espacio doméstico no era vista como una ruptura radical, 
ya que los roles social de hombres y mujeres seguían siendo estrictamente 
delimitados. Pero era evidente que la ciudad era más dinámica, como lo 
evidenciaba la presencia de los nuevos medios de transporte –carros, trenes, 
tranvías-, y los nuevos medios de comunicación –prensa, radio, cine, teléfono, 






Las ferias, fiestas y reinados, lo mismo que las actividades cívico-religiosas, 
brindaban un nuevo espacio de sociabilidad que permitieron a las mujeres salir a 
la calle y brillar con luz propia en estos eventos. Este nuevo estilo de vida obligaba 
a las mujeres a tomar más en cuenta las recomendaciones de las revistas de 
moda para su embellecimiento y buen porte personal. Posiblemente, El Diario 
cumplió un papel importante en este proceso, ya que creó una página femenina de 
circulación semanal en la que brindaban orientaciones sobre vestuario, maquillaje, 
calzado, accesorios, bolsos, perfumes, cabello, etc., además de un sinnúmero de 
pautas morales para su buen comportamiento en sociedad. Así que la ciudad 
estaba viviendo una serie de cambios, donde la vida social o pública se 
intensificaba en los espacios de sociabilidad como eran los clubes cívicos, 
sociales y culturales. Una muestra de este nuevo ambiente se puede hallar en 
Ilustración 4. Mujeres años 30 Pereira 
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mensajes de este tipo que se replicaban a diario en la prensa local como alegoría 
de las nuevas olas modernas que recibían con tanto beneplácito –especialmente– 
las nuevas generaciones de jóvenes pereiranos:  
 
LA CIUDAD PRODIGIO. Loor a Pereira, acogedora y magnánima. Loor a 
Pereira que no tiene puertas falsas. Loor a Pereira, noble, cariñosa y fiel. 
Loor a la juventud pereirana, estudiosa y aplicada. Y, en fin, Loor a Pereira, 
nombre etimológico que seguramente quiere decir: hermosura, armonía, sol, 
luz, calor, alegría, dulzura, música, paisaje, gracia. Loor también a nuestras 
mujeres bellas que son el Emblema de esta Perla del Otún, más dulce que la 
miel de nuestros panales y más pronta a la lucha, que los mismos 
espartanos, cuando se trata de defender nuestros derechos16. 
 
 
Quizás desde estos mismos años las mujeres fueron objeto de referencia continua 
sobre el progreso y engalanamiento que exhibía la ciudad “prodigio” a propios y 
extraños. 
 
Para la década de los años 30‟s el país vivió un periodo de cambios y 
transformaciones a nivel político, económico, ideológico y cultural, entre los cuales 
se destacan para beneficio de las mujeres varias situaciones: en diciembre de 
1930, se reunió en Bogotá el IV Congreso Internacional Femenino, convocado por 
la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, para honrar la 
memoria del Libertador Simón Bolívar. El Congreso permitió que las mujeres de 
estratos altos discutieran de diversos asuntos relativos a las condiciones de vida – 
higiene, salud, educación física y deportes, los derechos patrimoniales de la mujer 
                                                 
16
 APOLO. "De nuestro concurso de Ideas". En: El Diario, Pereira, 19 de junio de 1936, p. 7. 
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casada, etc. –; allí participó como representante de Boyacá Ofelia Uribe de Acosta, 
quien se convirtió en una gran activista feminista y quizás en la promotora del 
feminismo en Colombia. Este proceso fue el que presionó en la Cámaras 
Legislativas, y finalmente, en 1932, por medio de la ley 28, se otorgó a las mujeres 
casadas la capacidad y el derecho para manejar sus propios bienes dentro del 
matrimonio. Cabe señalar que si bien no hay datos de la participación de las 
mujeres de Pereira en dicho congreso, ya es significativo que en el país tuvieran 
eco y presencia organizaciones internacionales de corte feminista17. 
 
El Diario, también tomó partido por esta causa reivindicativa de los derechos de 
igualdad civil de la mujer en términos de un avance de la modernidad y la 
civilización, en cabeza de Enrique Olaya Herrera, al exponer lo siguiente: 
 
Considerada en épocas pretéritas únicamente como un instrumento de 
placer, como un bien mueble del hombre, no era posible que se pensare en 
la justicia que entraña el hecho simple de reconocimiento de sus claros e 
indiscutibles derechos. (...) El advenimiento del cristianismo libertó a la mujer 
del yugo opresor soportado durante innumerables centurias; 
desgraciadamente, el vínculo indisoluble que significa el matrimonio católico 
la coloca de nuevo bajo el imperio del  capricho e indignidad varoniles. La 
vida atormentada y dolorosa de virtuosas mujeres es la mejor confirmación 
de esta verdad. (...) La emancipación de la mujer, en su totalidad, reportará a 
la sociedad beneficios sin cuento, su emancipación espiritual y económica es 
                                                 
17
 Los temas tratados en el 4º Congreso versaban sobre “cultura femenina, educación, cuidado infantil y 
mujeres trabajadoras; enfocándose sobre todo en la necesidad de una reforma al Código Civil, como camino 
para garantizar los derechos  de las mujeres. A cargo de varias delegadas (72 en total) de muchas regiones del 
país, (…) el Congreso fue tomando forma y no pasó desapercibido ante la opinión nacional. (…) Fue en el 
marco del congreso donde se escuchó por primera vez una intervención en defensa de los derechos civiles de 
la mujer. (…) La fuerza de las mujeres que allí se pronunciaron, produjo una seguridad muy tangible de que 
este hecho había sido el principio de una larga y dura lucha que aún les quedaba por batallar” (Pinzón, S. 
(2011, p. 35-37). 
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a la postre la emancipación del hombre. (...) Y a propósito, la modernidad -
como dice el profesor Ibero-, es una apreciación inacabable tendida entre la 
tradición y el futuro; el afán de esta modernidad es el más noble entre todos 
los que puede experimentar un ser humano, todos nos debemos a él, no 
importa el sexo, tampoco la edad, estos accidentes evolucionan con el 
individuo. (...) LA MUJER COLOMBIANA. SU SITUACIÓN JURÍDICA 
ANTERIOR A LA REFORMA. Hasta el 1o. de enero de 1933, la situación 
jurídica de la mujer casada era algo que repugnaba al espíritu civilizado y 
culto: relegada únicamente a las labores del hogar, el marido tenía el 
usufructo de todos sus bienes propios y la libre disposición de los adquiridos 
dentro de la sociedad conyugal. (...) Tal era esa situación que al espíritu 
altamente conservador del Dr. Félix Cortés le arrancó este amargo concepto 
'No es posible seguir mirando impasiblemente cómo se ha convertido el 
matrimonio en título de adquisición de bienes que envuelve una doble 
injusticia'. (...) LA REFORMA. El ciudadano Presidente de la República Dr. 
Olaya Herrera, en su discurso programa pronunciado en enero de 1930, 
manifestó su voluntad de obtener para la mujer colombiana una situación 
aceptable desde el campo estricto del derecho civil consignando estos 
conceptos: (...)  'Un gobierno que inicie y sostenga con todo empeño las 
reformas de legislación que consagran la igualdad civil de la mujer (...) La 
Ley 28 de 1932 perdurará, mejorándola si quiere, pero no será derogada, 
porque la civilización colombiana no volverá a dar a dar pasos atrás‟18. 
 
 
Este tipo de debates contribuyó a difundir nuevas ideas que a la vez que 
reconocían a las mujeres como sujetos de derecho, también contribuyeron a 
generar y/o fortalecer los espacios de sociabilidades modernas que con tanta 
propiedad desarrollaron las mujeres, cuestión que por supuesto no fue fácil19. 
                                                 
18
 Eustorgio Sarria. ALGUNAS CONSIDERACIONES GENERALES. "La mujer ante el derecho 
Colombiano". En: El Diario, Pereira, 2 de noviembre de 1933, p. 2. Desde la Estación radiodifusora “la Voz 
de Pereira”. 
19
 Sin embargo, pese a ciertos señalamientos, muchas mujeres estaban dejando escuchar sus voces o 
develando sus inquietudes a través de la palabra escrita, tal fue el caso de la señora  Clotilde García de Ucrós: 
era la directora de parques y jardines de Bogotá, escribió para Civismo las siguientes palabras: “La mujer y su 
incompetencia. Prejuicios ancestrales han venido sosteniéndose en la falsa convicción de que la mujer fuera 
del hogar, ni tiene puesto, ni sabe sostener en él (…) Creada en estrecho círculo y educada la mujer menos 
que mediocremente, desde luego que su educación se ajustó solamente a modelar el carácter y a inculcar en su 
alma sentimientos piadosos, educación que se consideró más que suficiente para ejercer las ineludibles 
obligaciones de “ama de casa y madre de familia, el injusto título no tuvo apelación”  (Revista Civismo, No. 
28, Manizales, marzo de 1939; p. 50-51) 
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También se puede constatar la importancia que otorgaron los líderes de la 
República Liberal frente a la medida, al querer mostrarlo como una bandera propia 
del liberalismo modernizante, a través de un paradigma de "igualdad civil”, mas no 
de igualdad de género.   
 
Estas leyes y reformas que se generaron en la década de los años 30, ampliaron 
la participación de las mujeres en los ámbitos de la educación y del trabajo, 
llevándolas no solo a adquirir capacitación en manualidades, culinaria y pautas 
para el cuidado de los hijos, sino a ampliar la educación media y profesional –
aunque en este último caso seguían siendo muy escasas las mujeres que podían 
acceder a este nivel formativo, y más aún en una ciudad como que sólo vino a 
tener su propia universidad en el año 1961 con la creación de la Universidad 
Tecnológica de Pereira–.  
 
Ilustración 5. Mujeres en la UTP, años 60. 
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8. ORIENTACIÓN Y RECONFIGURACIÓN DE LAS REPRESENTACIONES 
SOCIALES DE LAS MUJERES EN PEREIRA. 
 
8.1. Prensa, cine y teatro: espacios modernos que orientaron una nueva 
imagen de la mujer. 
El vestuario que luce la encantadora Loretta Young en 'Amor y Periodismo' 
nueva producción de la nueva 20th Century Fox, representa la última 
palabra de la moda. La nota predominante es el uso de broches de piedra 
de fantasía (…) deben hacer juego con la sortija o el brazalete (...) Hay que 
saber combinar la joya al traje (...) 'sin embargo, no hay nada más elegante 
de un traje enteramente negro y muy sencillo, con un broche de piedras de 
fantasía al cuello o a la cintura. (...) 'En años venideros los historiadores  
indudablemente se referirán a 1937 como el año del renacimiento de la 
elegancia en el vestir' dice Loretta Young. (...) la influencia española es muy 
marcada. Hay una gran variedad de mantillas, velos, adornos de flores para 
la cabeza y hasta peinetas. Pero lo que más llama la atención es el abanico 
como complemento del traje20. 
 
“Renace la elegancia en el vestir dice Loretta Young”. En: El Diario, Pereira, 30 de 
abril de 1937, p. 11 
 
Ilustración 6. Sociabilidades cívicas modernas. 
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Como se mencionó anteriormente, la prensa servía como vehículo mediador entre 
sociedad y cultura evidenciando de manera clara los nuevos paradigmas de la 
civilización occidental, realzando el glamur, la etiqueta y las influencias de moda 
extranjera y, al mismo tiempo, un proceso persuasivo de control social – moral, 
determinando qué debían utilizar las mujeres desde la mañana hasta la hora de 
acostarse, o los trajes que debían lucirse impecablemente de acuerdo con las 
ocasiones, ya fuera para salir en la tarde a tomar el té, o para salir hacia una 
excursión –tal y como se puede ver en las anteriores ilustraciones–. Pululaban en 
las páginas principales de El Diario y las revistas de moda un sinnúmero de 
orientaciones acerca de la belleza, higiene, maternidad bajo las nuevas 
concepciones científicas, cuidado de los niños, salud, entre otros, tanto para 
mujeres de la elite en términos de distinción, como para las mujeres del común en 
Ilustración 7. Revista Panoramas 1937-1939 
Ilustración 8. Representaciones sobre Moda. 
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muchos casos como una forma de prevención o para adquirir los buenos hábitos 
de las mujeres de la alta sociedad. 
 
Desde esta perspectiva, los y las habitantes de Pereira no fueron ajenos a la 
influencia de los nuevos y modernos medios de comunicación y publicidad que a 
comienzos del siglo XX modificaron ostensiblemente la imagen que las personas 
tenían de su pasado, de sí mismos y de la sociedad en general. Un aspecto que 
merece ser destacado es la forma como El Diario informaba constantemente a sus 
lectores sobre las películas que se exhibían en las salas de teatro de la ciudad o 
en el extranjero.  
 
Ilustración 9. Collage: Mujeres famosas del cine. 
 
Las mujeres de la época que podían acceder a estos nuevos medios de 
información podían estar más al tanto de los últimos “tics” sobre glamour, la 
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belleza, la sensualidad y una serie de detalles que proporcionaban, en conjunto, 
un nuevo estilo de vida para las mujeres. Y claro está, los hombres también tenían 
sus propios modelos físicos, varoniles y viriles, muy al estilo norteamericano de 
aquellos años de entreguerras. Y en ambos casos las salas de exhibición eran el 
epicentro de una serie de actividades sociales y culturales muy dinámicas y de 
mucha prestancia para las personas de buen gusto, dando cuenta del desfile de 
diferentes películas con actores y actrices famosos, tal como se expone a 
continuación:  
En el corto espacio de unos meses desfilaron por las pantallas del Music 
Hall, 'EL Secreto de Vivir', por Gary Cooper, joya cinematográfica dirigida por 
Capra, la deliciosa opereta 'La Princesa Encantadora, por Grace Moore, y 
más tarde 'La Mujer sin Alma', por Rosallind Russell y Jhon Boles. (...) El 
mero hecho de recibir una película el bautismo público en el lujoso salón de 
Radio City, es prueba convincente de su envergadura (...) Sólo se estrena lo 
verdaderamente extraordinario21. 
 
En este orden de ideas –y siguiendo a Gil (2002a) –, el cine y el teatro, generaron 
toda una influencia cultural que marcaba arquetipos de modernización, que 
generaban una sensación cultural deferente, un:  
(…) cierto movimiento estético que despertó en los pereiranos el deseo de 
enriquecimiento espiritual. [En una ciudad] Siempre tan dispuesta a recibir 
los de afuera, en materia cultural la ciudad vivió, en los años veinte y treinta, 
la cultura del espectáculo. En las salas de teatro de la época (Caldas, 
Santander) se exhibían las películas de mayor renombre y las personas 
pertenecían a las clases privilegiadas, asistían a recitales de poesía o a 
representaciones teatrales, a veces interpretadas por grupos traídos, 
expresamente del exterior. (p. 97-98). 
                                                 
21
A.S del R."Colombia sigue cosechando triunfos en el lujoso salón de radio City". En: El Diario, Pereira, 27 






Ilustración 10. Collage: referentes de moda. 
 
En este sentido, la prensa jugó un papel preponderante al ser uno de los medios 
de información que animaba, ensalzaba e invitaba a la participación de estos 
eventos. Era claro que el componente social y publicitario hacia parte de su 
apuesta modernizante; tal como lo expresa Gil (2002a) “registraban todo evento 
social, nacimientos, matrimonios o la llegada de comerciantes a la ciudad. Fue una 
época en que la palabra nombraba un mundo de progreso y de cambio. Había 
nacido el periodismo como un novedoso registro de la vida cotidiana” (p. 98). 
Sumado a esto, la prensa pensada como vitrina cultural y política, destacaba los 







Se podría decir que la semi-desnudez era un punto muy alto en la reconfiguración 
de los roles y las representaciones que tenían las mujeres sobre sí mismas. El 
hecho de que este tipo de espectáculos llegara a la ciudad muestra que eran muy 
aceptados por el público en general, que no lo veía como algo grotesco, vulgar o 




Ilustración 11. Collage: Espacios Culturales. 
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8.2. La publicidad: Socialización de la moda y el estilo. 
 
La publicidad fue un elemento de gran importancia en la promoción de la nueva 
imagen de la mujer moderna. Ya en aquellos años se ofrecían productos de 
belleza de Max Factor y Ponds, respaldados por las imágenes de afamadas 
actrices de Hollywood. El aprender a fumar cigarrillos de diversas marcas estaba 
de moda y su promoción era un motivo más para que las mujeres aprendieran a 
exhibir en público el glamour, los modales y la gestualidad refinada que imperaba 
en aquellos años, pues: 
Casi todas las actividades de las mujeres tienden a aumentar o disminuir en 
escala el 'glamour' o magnetismo femenino. Hay mujeres que saben tomarse 
un 'cocktail' con verdadero arte. Otras -¡nó! Fumar un cigarrillo puede 
hacerse con mucha gracia -pero a veces la operación va acompañada de 
una serie de gestos nerviosos que no resultan nada agradable a los ojos del 
espectador-. Retocarse el maquillaje delante de un hombre es halagador 
cuando se hace con discreción, pero contraproducente si [se hace] 
descuidada y apresuradamente. (…) Estuve observando la técnica con que 
Rosalind, manipula un cigarrillo y noté que lo hace con una gracia y 
naturalidad exquisitas (...) En la mesa pude admirar su compostura y 
modales perfectos (...) Algunas mujeres que se apresuran de una manera 
irritante en sus más triviales actividades, es porque realmente tienen muchas 
cosas que hacer en muy poco tiempo. Pero otras (...) son víctimas de sus 
propios nervios (...) Les aconsejaría tratar de poner más reposo en sus 




Son muchas las notas o pautas publicitarias que hacen referencia a la moda y a la 
belleza femenina a partir de nuevas normas de consumo y de comportamiento 
social, que según ellas, permiten ver a una mujer elegante, estilizada, exigente, 
bella, radiante, juvenil y glamurosa; basta con nombrar con algunos productos más 
                                                 
22
 "El 'Glamour' en acción. Secretos de Hollywood. Por MAX FACTOR. Genio del Maquillaje". ". En: El 
Diario, Pereira, 17 de diciembre de 1937, p. 2. Página Cinematográfica. 
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relevantes que la prensa muestra en sus diferentes secciones a lo largo de la 
década de los años 30 y que algunos persisten en el tiempo:  
 
"Ahora está más bonita. Sus labios se ven más finos pero no pintados. Ahora 
usa Tangee, que evita el efecto desastroso de los labios repintados". 
"Medias LA POMPADOUR. La favorita de las damas elegantes. Su calidad 
se impone". "Crema POND'S. Aplíquese Pond's después de la limpieza 
nocturna, penetra en la piel sin dejar grasa (…) Y mientras usted duerme le 
da a su tez una suavidad encantadora. Geraldine Spreckels, comenta: 
'Siempre he elogiado la Vanishing CreamPond's. Es magnífica para suavizar 
el cutis después de exposición a la intemperie'". "Cigarrillos PIELROJA. 
[Aparece la imagen de una mujer, expresando lo siguiente:] Soy muy 
exigente. 'En automóviles o en trajes, en muebles o en zapatos, exijo lo más 
fino, lo de mejor gusto. Y naturalmente, en cigarrillos prefiero los del mejor 
SABOR!'". "JABÓN BLANCO Y NEGRO. Que contrarresta las manchas, 
pecas, barros, para evitar que las mujeres se queden solteras. “TÓNICO 
BAYER. Enriquece la sangre, y fortifica el organismo”. “Para la madre, para 




Se podría decir que en la medida que las mujeres rompían con viejos moldes 
domésticos que la sociedad católica tradicional les había asignado, iban edificando 
sus nuevas posturas modernizantes con base en los dictados de una moda que a 
su vez les venía impuesta desde los moldes de consumo extranjerizantes24. Son 
estas las paradojas de la historia y de la dinámica de la vida social, ya que muchas 
personas hayan un espacio de libertad y autonomía a través del consumo que 
                                                 
23
 Publicidad en los años 1936 y 1937. En: El Diario de Pereira.  
24
 “Todo lo hermoso de la música Pampera, Argentina, todo su sentimentalismo, esa música que cautivara a 
todos los públicos de la América Latina, y que nos hiciera conocer el malogrado Carlitos Gardel, está en la 
noche de hoy viernes, palpitante en el escenario del Teatro Caldas, donde genuinos y auténticos interpretantes 
de la música argentina, sabrán llegarnos al corazón (...) Chita Bozan, la más joven de las intérpretes del tango, 
es fina, elegante, cautivadora, que imprime cada canción que interpreta toda su alma de mujer, de artista, fruto 
del estudio constante para su superación de cada día (...) aplaudimos sinceramente y dado el entusiasmo 
reinante, sabemos que el Teatro Caldas ha de resultar chico”. "Chita Bozán y los cuatro gauchos, en el Teatro 
Caldas hoy". En: El Diario, Pereira, 23 de abril de 1937, p. 7.  Sin embrago, cabe decir que la asimilación del 
tango en Colombia es un proceso que va más allá de las modas extranjerizantes, el tango caló por sus 
mensajes arrabaleros, porque expresaba el sentimiento de los migrantes a la ciudad, y los desamores, etc. 
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aparenta fomentar la individualidad, pero que en últimas también es bastante 
homogeneizador.  
 
Estos patrones de consumo que se muestran a través de El Diario, permiten hacer 
clara y manifiesta las representaciones de las mujeres de acuerdo a la inserción 
de nuevos estereotipos de moda, los cuales representan una orientación 
actitudinal y unos sistemas de códigos orientadores, valorativos e interpretativos 
que eran asimilados en modos diferentes por las mujeres –especialmente de 
acuerdo con su nivel adquisitivo-, como una práctica de distinción social y familiar. 
Cabe destacar esta nota periodística en la que Pereira se asimila con la belleza 
femenina, y la mujer en la que se destaca su belleza y personalidad, expresando:   
Pereira femenino se ve en Marichú (…) Las pereiranas pisan muy bien, 
Marichú realzó, superó esta especialidad (…) Es una señora muy atractiva, 
con una cara lista, expresiva y vivaz. Las cejas expresan percepción rápida y 
aluden a las cejas de las mujeres de Marte, las aletas de la nariz hablan de 
sensibilidad (...) Es muy femenina pero de ninguna manera débil, la dulce 
figurita tiene una estructura impecable (...) Su elegancia y radiante encanto 
guardan el secreto de su belleza. No lleva nada extravagante, ninguna túnica 
pseudogriega, nada que no debiera llevar. Su inteligencia queda comprobada 
en eso, en su manera de vestir. Va siempre con el aire de una mujer 
acostumbrada al privilegio que dan el rango y la hermosura25. 
 
 
8.3. El cuidado y la belleza: Sinónimo de modernización. 
 
La belleza en la mujer ha sido un tema que hasta nuestros días posee gran 
importancia en los medios de comunicación a través de múltiples productos y 
                                                 
25
 Luis Yagarí. "MARICHU". En: El Diario, Pereira, 2 de diciembre de 1937, p. 2. Página Femenina. 
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estrategias publicitarias. El Diario como ya se ha mencionado, brindó a partir de su 
publicidad, de las secciones de opinión, de la Página Femenina y la cartelera 
cinematográfica, una amplia serie de orientaciones para la mujer en los ámbitos 
personal, familiar y social. Se trataba de una especie de propedéutica social y 
cultural para insertar a la mujer en una vida moderna de consumo y en ciertas 
pautas de comportamientos acordes al momento que se estaba viviendo. Sin 
embargo, las cualidades y lo que moralmente estaba establecido no se podían 
perder, generándose así, una imagen ambigua –quizás a los ojos del presente- en 
la que era vista como bella y elegante, pero sumisa y buena mujer. Desde el 
ámbito de la belleza, comenta una mujer que: 
La silueta de una mujer es el principal triunfo de su elegancia. Un vestido no 
cae con gracia sin la faja o corsét (...) Conservar la línea, ha venido a ser en 
la mujer de hoy, una idea fija (...) pero muchas son las que siguen esa ruta 
falsa y confunden flacura y esbeltez26. 
 
 
Por esta razón, es importante ver a la prensa como un medio de orientación y 
“formación” para la vida pública y privada. Esta situación fue muy generalizada en 
la prensa de todo el país durante estos años. Desde sus páginas se configuró una 
imagen idealizada de las damas bellas y distinguidas. Muchos de los pequeños 
consejos y truquitos de belleza hacían las veces de dispositivos de control social 
que prescribían, además de los estereotipos de belleza, los valores morales de los 
cuales debía hacer gala una mujer de la alta sociedad.  
                                                 
26








Para la época, empezaron a ser más frecuentes la publicación de notas sobre los 
cuidados modernos de las mujeres, por parte de médicos, publicistas, pedagogos, 
entre otros.  Por tanto, desde la prensa, se pueden rastrear las representaciones 
acerca de la mujer a partir de los estereotipos de belleza. Cuestiones que si bien 
se inscriben en el ámbito de lo cultural, fácilmente pueden pasar a ser 
normalizadas o naturalizadas como suele ser aún en la actualidad en los distintos 
medios de comunicación. Muestra de esto se puede evidenciar en la siguiente cita: 
"En verdad los hombres son muy exigentes en lo que a mujeres se refiere (…) 
 
Ilustración 12. Collage publicitario: Cuidados personales y belleza. 
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Necesitan ser ante todo hermosas, (...) Deben estar siempre bien vestidas"27. En 
la Página Femenina aparecían frecuentes notas acerca de cómo mantenerse 
bellas de día y de noche: 
 
Un blanqueador suave para las pecas. (...) hacer una mezcla de gliserina y 
jugo de limón en partes iguales y darse una aplicación en el rostro. Para 
blanquear las manos: (...) lo indicado es preparar esta composición: una 
parte de alcohol, otra de gliserina y dos porciones de jugo de limón. Para 
despellejadura a causa de las quemaduras del sol: (...) lávese el cutis en dos 
tiros de agua a la que se haya añadido una cucharadita llena de sal de 
higuera. Enjuáguese con agua limpia, y seguidamente dese palmadas con 
agua tibia en la que se haya diluido gliserina. La picazón y el enrojecimiento 
desaparecerán. Para labios agrietados: (...) todas las noches úntelos con 
crema lubricante, la mejor que pueda hallar. Y durante el día, a intervalos, 












                                                 
27
 Dorothy Diy. "Lo que quieren los hombres". En: El Diario, Pereira,  29 de abril de 1937, p. 9. 
28
 “Variedades”. En: El Diario, Pereira, 1 de noviembre de 1939, p. 2. 
 
Ilustración 13.  Collage publicitario: Moda y Estilo. 
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Cabe resaltar el trabajo realizado por Edna Joya quien destaca el importante papel 
que desempeñó el periódico Vanguardia Liberal en la configuración de la imagen 
idealizada de la dama distinguida en Bucaramanga, caracterizándola desde 
diferentes ámbitos de su vida. Según la autora, toda este serie de normas hacían 
las veces de dispositivos de control social que prescribían además de los 
estereotipos de belleza, los valores morales de los cuales debía hacer gala una 
mujer de la alta sociedad. Joya (2012) comenta que:  
Los periódicos mostraron como (sic) consejos y normas que debieron seguir 
las señoritas para tener un comportamiento adecuado, se encontraron notas 
que en su contenido trabajaron lo concerniente al respeto, la puntualidad, el 
conjunto de virtudes y cualidades concernientes para el manejo y la armonía 
del hogar, cuándo, cómo y con quién socializar (…) el comportamiento en 
una reunión, el trato a las demás personas en especial a subalternos, el ser 
culto en cuestión de dar regalos (…) lo relacionado a los celos (…) en la 
misma línea, lo que se entendió como patrones de conducta en la sociedad 
fueron aquellas normas de urbanidad, educación y cordura claramente 
establecidas e identificadas en una dama señorita (p. 67). 
 
Desde El Diario se pueden identificar algunas pautas específicas acerca de la 
maternidad y la educación familiar, en las que seguía pesando el lenguaje propio 
de la tradición de la iglesia católica y de las instituciones benéficas; aunque 
también empezaron a ser más frecuentes la publicación de notas sobre los 
cuidados modernos, por parte de médicos, publicistas, pedagogos, entre otros.  
 
La mujer conocida como el “sexo débil”, “bella flor”, inspiración de delicadeza, ha 
sido a través de la historia una figura importante en las fiestas sociales y 
culturales, para este caso las que se realizaban semestralmente en la ciudad, se 
organizaban para ser parte del protocolo o partícipes como reinas, en las que de 
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nuevo El Diario se convertía en vocero de estos eventos, además, estas 
actividades gozaban de gran reconocimiento a nivel regional, pues en Pereira se 
tenía difusión en Manizales; así lo muestra la carta que se envió a El Diario, por el 
señor Tomás Calderón de la Junta Central de Manizales, expresándole que: 
 
La Junta organizadora del concurso departamental de belleza, ha querido 
vincular su periódico en este movimiento, que significa un amplio tributo a la 
mujer caldense y la más firme base de confraternidad intermunicipal. 
Comprensión, desinterés, buena voluntad y entusiasmo al servicio de la 
patria chica, es la consigna de esta noble empresa. Ya el honorable Concejo 




Para ese mismo evento se le hizo una entrevista a la candidata estudiantil Tulia 
Villegas por parte del Director de la revista “Mundo al Día” de Bogotá y que se 
reprodujo en El Diario. En sus respuestas hay contrastes muy interesantes entre 
unas prácticas sociales muy conservadoras con otras posturas un poco más 
liberales, como se puede ver a continuación:  
 
QUÉ OPINA UD. DEL AMOR? - Del amor no se opina: dicha infinita, lágrimas 
amargas, ternuras muy hondas y locas desesperanzas, son sus atributos. 
CUÁL ES SU LIBRO FAVORITO? (…) tengo tres: mi devocionario que cada 
ocho días llevo a la iglesia para ayudarme en mis pláticas piadosas; el 
diccionario que, de vez en vez, consulto para no dejarme sorprender de un 
vocablo desconocido, y el aburridor texto de inglés que mi profesor (…) me 
obliga a tener siempre. SI FUERA UD. ELEGIDA REINA DE LOS 
ESTUDIANTES, A QUE OBRA DEDICARÍA SU PRINCIPAL ATENCIÓN? – 
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(…) como la mujer colombiana (…) cifra su mayor vanidad en creer a su 
patria la mejor de todas las patrias, yo que soy mujer, pienso que el progreso 
de Colombia, si se desvincula de las tendencias modernas, sufriría grandes 
trastornos, yo impulsaría en la medida de mis fuerzas, hacia el mejoramiento 
espiritual de los estudiantes, y los estimularía en las bregas del deporte; y el 
arte, y de la ciencia; procuraría la construcción de cancha para los deportes 
que estén más de conformidad con las condiciones raciales de nuestro 
pueblo; perseguiría la fundación de liceos literarios, y alcanzaría la creación 
de bibliotecas y academias de historia, convenida hasta la evidencia de que 
los pueblos realmente grandes, son aquellos que se forman más allá de un 
cementerio. -QUÉ ACTIVIDAD ARTÍSTICA O INTELECTUAL LE PARECE 
MÁS PROPIA DE LA MUJER? -En materia de arte, no veo que haya ninguna 
actividad que no corresponda directamente a la mujer por eso no creo que 
exista 'la más conveniente'. Yo prefiero la música que es la mejor que se 
acomoda a mi temperamento. Las bellas letras, son más exigentes, pero le 
sientan divinamente a una mujer que sabe contenerse antes de caer en el 
exhibicionismo. QUÉ LE GUSTA MÁS LA FALDA CORTA O LA FALDA 
LARGA? -La corta, si así lo manda la moda y la larga, si la moda lo manda 
así; yo, ante todo, soy mujer. SU OPINIÓN SOBRE EL FEMINISMO? -
Supongo que el feminismo es algo científico, pero confieso que no lo 
conozco. Soy partidaria de la reforma de algunos códigos y de algunas leyes, 
que parecen el fruto, no de representantes del pueblo, sino de malos maridos 
en congreso. Esto no lo siento por feminismo, sino por simple humanidad. 
QUÉ OPINA UD. DE LAS HUELGAS ESTUDIANTILES? -Simpatizo con la 
mayoría de ellas: las más de las veces, esas huelgas, van encaminadas a la 
conquista de un derecho30. 
 
 
En sus apreciaciones sobre aspectos de moda o aspectos políticos se mezclan 
posturas conservadores que se debían mantener, pero a la vez, se nota una 
apertura a lo nuevo, a la moda, al concepto del amor, al feminismo, las  
movilizaciones, la belleza, al sentimiento nacionalista, etc., es decir, un lenguaje 
moderno que vislumbra a mujeres jóvenes que se estaban abriendo camino hacia 
el proceso de modernización. Lo más llamativo, en nuestro parecer, es que todas 
estas aparentes contradicciones no lo eran tanto; más bien eran vistas como 
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 Tulia Villegas Cano. "Candidatas estudiantiles". En: El Diario, Pereira, 2 de julio de 1930, p. 4-5.  
78 
 
opciones personales que la entrevistada resolvía de un modo muy particular 
diciendo que “ante todo, soy mujer”. 
 
Contradicciones entre lo moderno que se abría paso en medio de lo tradicional 
también se pueden apreciar en el corto documental “Es Pereira la que invita a sus 
carnavales” de 1936, en el que podemos ver la imagen de la belleza de la mujer 
pereirana como complemento del ornato y la modernización de la ciudad; allí se 
les ve caminar con la pose, los atuendos, el aire extranjerizante, glamoroso, 
estilizado que rimaba muy bien con la modernización de la ciudad naciente, ciudad 
prodigio como muchos autores la nombran. 
 
 
8.4. Buenos modales, salud,  higiene y pautas de crianza. 
 
Dos caminos tiene la vida: uno es recto, amplio y luminoso: la sinceridad (…) el 
otro camino, el antiético, es tortuoso (…) ese camino es la mentira, la hipocresía, 
la indiferencia, el orgullo. Por ese camino la mujer jamás escalará una cima (…) 
ser sincera es ser grande, es estar sobre todo perjuicio más allá del medio, de la 
fragilidad y la estulticia humanas (...) La mujer sincera es una especie de 
sembradera que baja de lo alto con la tea de la verdad en la mano, a echar la 
semilla de un concepto fructificador en el surco de cieno (sic) donde la humanidad 
se arrastra31 
 
 Tema de meditación. Emme Ponce. “Lo que vale la sinceridad”. En: El Diario de 
Pereira, 4 de marzo de 1937, p. 4. Página Femenina. 
 
 
Buena y completa educación cristiana, era en su mayoría la educación propia para 
las mujeres como ya se había mencionado. Enseñarles a coser, lavar, aplanchar, 
                                                 
31
 Tema de meditación. Emme Ponce. "Lo que vale la sinceridad". En: El Diario, Pereira, 4 de marzo de 1937, 
p. 4. Página Femenina. 
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bordar y hacerse sus vestidos, así como a guisar y ser buenas reposteras, 
aprender a economizar, y sobre todo aprender a valorar al hombre sea, su padre, 
hermano o esposo. Luego artes manuales como: pintura o tocar algún 
instrumento. A no ser vanidosas, ni mentirosas, a valorar más las cualidades 
morales del marido que de su posición económica o social, era la forma más 
adecuada de formar a las mujeres, bien desde la familia, la institución, los 
manuales de urbanidad, y en muchos casos, desde los medios de comunicación.  
Tal como se ve en una de las notas de prensa en la Página Femenina: 
 
Las medias de lana no se encogerán si las lava en agua tibia con escamas 
de jabón (…) Las tijeras se afilan cortando papel de lija (…) Pinte con laca 
las velas que use para decoración (…) Cuando rellene pato añádale al 
relleno manzana picada" El menú "TORTILLA FRANCESA. Se baten las 
yemas con pedazos de jamón, perejil y sal; aparte se baten las claras y se 
une todo (...) ENSALADA AUSTRIACA. Se cuecen patatas, se mondan y se 
parten en rodajas, échensele achicorias muy picadas; se colocan en una 
ensaladera y se le echan por encima sales y mayonesa. Se adornan con 
frutas, aceitunas, anchoas y remolachas32. 
 
Así mismo, los buenos modales, el respeto, la cordura basada en una educación 
moral y religiosa, eran temas comunes que se podían ver en la prensa,  dedicadas 
propiamente a las mujeres. Esto con el fin de mantener ese espectro figurativo en 
la sociedad y ser merecedoras de un buen marido, tal como se refleja en el 
siguiente comentario: 
El buen tono se afirma de muchas maneras. (...) hay que evitar las maneras 
que pudieran dejar ver fatuidad, tirantez o afectación; debe seguirse en todo 
una gran sencillez, sin familiaridad; una gran discreción sin frialdad; estos 
son matices muy delicados para poseer una urbanidad activa en la que la 
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 De utilidad. En: El Diario, Pereira, 18 de marzo de 1937, p. 11. Página Femenina. 
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cortesía no descienda hasta la camaradería fácil. No hay que hacerse 
notable por un desgarbo de mal gusto; hay que hablar sin gritar y sin 
gesticular; que los gestos sean sobrios, la palabra plácida, no jurar ni usar 
lugares comunes33.  
 
 
Además de darse pautas sobre belleza y buenas maneras, El Diario también 
brindaba concejos por parte de profesionales acerca de la prevención de 
enfermedades, sana alimentación, cuidados en la maternidad y diferentes 
orientaciones específicamente para al público femenino. Tal como da cuenta la 
siguiente cita: “Millares de mujeres son mártires de las enfermedades peculiares 
de su sexo que se han resignado a sufrir las consecuencias causadas por 
descuidos higiénicos o falta de previsión quizá por no haber tenido a la mano un 
verdadero antiséptico como el VAGINOL34”. 
 
En otras ocasiones, aunque no era muy común, eran las propias mujeres las que 
emitían sus opiniones acerca del amor y los lazos que las unen a un hombre. Por 
tanto, es importante resaltarlas, en espacial cuando sus aseveraciones hechas por 
mujeres y que dejan ver un tinte de conservatismo y emancipación entrelazadas:  
El mencionado lazo, que a tantas cabecitas locas y extraviadas, seduce y 
enloquece, necesita sufrir una gran transformación. (…) Sobre todo para 
nosotras las mujeres solteras, pensar de modo muy serio en hacer enlaces a 
base de amor, únicamente de amor, exclusivamente de amor, huyamos de 
las lentejuelas que se nos tienden con fastuosas programas de trueque de 
dinero, de viajes, de halagos materiales. (...) Debemos ir al matrimonio 
revestidas de la blanca y pura túnica del amor. Que el hombre que ha de 
hacernos felices, y a quien hemos de pagar en la misma moneda, encuentre 
en nosotras siempre aquel halago apara su espíritu. (…) Pensando en todo 
                                                 
33
 "Las maneras personales". En: El Diario, Pereira, 14 de noviembre de 1932, p. 2. Página para las Damas. 
34
 "UN MARAVILLOSO PRODUCTO PARA EL BELLO SEXO". En: El Diario, Pereira, 15 de noviembre 
de 1932, p. 4. 
81 
 
esto, es –precisamente- como hemos llegado a comprender el gran sacrificio 
que representa para una mujer el conservar erguida su virtud, cuando ha ido 
al matrimonio desnuda de amor y falta de cariño hacia el hombre que le 
arrimaron o que le trajeron para que fuera el padre de unos hijos 
desventurados. (…) Es cierto que entre nosotros la virtud de la mujer es un 
escudo nobilísimo, que se impuso y se impone, porque se heredó de los más 
arcaicos y envejecidos antepasados, pero preguntad si hay justicia en ese 
cuadro, de una mujer buena a quien le marchitan el corazón y le 
ensombrecen la vida, uniéndola a un hombre que según el decir de muchos 
padres pecadores „ya lo irá queriendo en el curso de los años y se 
acostumbrará a vivir con él‟.35. 
 
 
Hablar del matrimonio, y por ende, la escogencia de un hombre para el resto de 
sus vidas, era un tema que no se escapaba a la reflexión de algunas mujeres que 
tenían la posibilidad de brindar sus puntos de vista en columnas de opinión o en la 
página femenina, puesto que algo que se podía resaltar en la época es que 
muchas mujeres podían casarse enamoradas y no por un arreglo al que los 
padres habían llegado por algún motivo ajeno a los sentimientos de la joven. Al 
igual que esta otra nota en la que la autora le habla a las mujeres de la siguiente 
manera: 
 
No penséis al casaros, señoritas: 'voy a ser feliz'. Decid vamos a ser dos, y 
mis penas y mis alegrías aumentarán (…) Nosotros creemos que la felicidad 
es una señora muy alta, muy hermosa, muy rica; y la felicidad es bajita de 
estatura, algo pálida, algo melancólica que de todo se asusta, que por todo 
se ruboriza; pero muy buena, muy bonita, muy de su casa, muy humilde. Al 
llamarla decimos: '¡Esta ha de ser la hermana menor de la felicidad, la 
hormiga de la casa, la marta que trabaja (...) Cásense ustedes, ¡no ven que 
todo lo que vuela tiene dos alas? pero si no os sentís con prudencia y tino 
necesario para saber acomodarse con otro carácter, para triunfar de vosotras 
mismas -porque es triunfarse un ser unido por amor-, entonces no os caséis 
a menos que no queráis ser asesinas36. 
 
                                                 
35
 Génova. "Virtud y amor". En: El Diario, Pereira, 5 de noviembre de 1936, p. 2. Página Femenina. Tema de 
Meditación. 
36







Notas como la anterior muestran que algunas mujeres estaban relativizando los 
valores que por tanto tiempo habían regido el sentido de la vida en las mujeres. 
Sin embargo, cabe preguntarse hasta qué punto la “liberalidad” de la que se 
jactaba la sociedad pereirana era un contrasentido, ya que los dispositivos de 
control social hacia las mujeres seguían siendo muy fuertes. Un caso elocuente se 
puede ver en las advertencias que les hacían a las madres respecto a la crianza 
de sus hijas e hijos, orientándolas hacia los siguientes deberes, sin duda alguna 
para continuar con las labores propias de cada género que por generaciones se 
había dado en la sociedad sin refutación alguna:  
 
Ilustración 14.  Collage: Pautas Sociales de la mujer casada y 
para la crianza de los hijos. 
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Enséñale a tu hija (…) a pegar botones, zurcir medias y remendar guantes. 
Que la ropa más costosa no es siempre la mejor, sino la más higiénica y 
confortable. A mantener las habitaciones arregladas y limpias. A mantener un 
lugar para cada cosa y poner cada cosa en su lugar. (…) Recuerda de paso: 
Que el sufrimiento sirve para despojar el alma humana de todo falso ideal. 
(...) Es demasiado frágil disculpar todas las deshonestidades con la moda o 
con la vida moderna37. 
 
Estas pautas también estaban asociadas a posturas propias de profesionales, a la 
puericultura y la medicina en general, que se estaba pensando en una forma 
diferente de crianza tradicional y castigadora, en la medida en que se hablaba que 
el castigo severo podría generar conflictos mayores, tal como lo explica esta cita: 
 
La violencia, el crimen, siembran, engendran lo mismo. Los niños que 
reciben castigo corporal les pegan a los demás. Naturalmente siguen el 
ejemplo que les da los mayores. Llegan a pensar que hay que pegar a todo 
el que se le pueda pegar impunemente. Sin comprender la razón por la cual 
son castigados (...) Está bien que en ocasiones especiales se le dé al niño un 
par de azotes que los sienta. [Pero, teniendo en cuenta que] a los niños a 
quienes se les castiga mucho, llegan a  asentir la violencia y la autoridad que 
se ejerce sobre ellos y aprender a transmitir a los demás cuando éstos son 
más débiles  que ellos38. 
 
 
                                                 
37
 "Enséñale a tu hija". En: El Diario, Pereira, 16 de diciembre de 1937, p. 2. 
38
 “La educación del niño. Los niños a quienes se pega aprenden a pegarle a los demás". En: El Diario, 





Ilustración 15. Collage de Salud y Belleza 
 
 




“La caridad impartida por las asociaciones de beneficencia muestra dos caras del 
mundo femenino. Para las mujeres de los sectores altos y medios, la beneficencia 
cumplió el papel de un trabajo no remunerado. (…) Para el bello sexo, más sujeto 
a la ideología de la domesticidad, la beneficencia configuró una forma de 
participación en el espacio público (…) Para las mujeres pobres, el recurso de la 
limosna y la beneficencia fue una de las estrategias de sobrevivencia de la que 
echaron mano para paliar los sinsabores de la pobreza”. 
 




Cuando apenas la mujer se estaba abriendo paso hacia escenarios públicos, en 
muchas ocasiones a través de la participación en obras cívico-religiosas y de 
beneficencia, se le consideraba que hacía parte de procesos muy decorativos y 
labores propias de las mujeres cristianas. Sin embargo, la ayuda al prójimo, al más 
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necesitado o desposeído no era solo cuestión de mujeres que querían dar un poco 
de lo que les sobraba, o que a través de fiestas, banquetes, rifas, entre otras 
muchas actividades, recogían fondos para la ayuda de los desposeídos. Sino que 
muchas profesionales de la medicina –especialmente enfermeras- se dedicaban a 
atender a pacientes, niños y adultos, que no tenían cómo pagar su tratamiento. 
 
Como lo comenta Sánchez, (2002) tal fue el caso de los trabajos emprendidos por 
varias mujeres en diferentes dependencias del Hospital San Jorge. Una muy 
importante fue “Arturo Mejía Marulanda”, allí, manejaban el programa tan conocido 
pero ya poco recordado “LA GOTA DE LECHE”. El autor comenta acerca de la 
epidemia que se estaba tratando en varios niños con sífilis y se resalta la labor de 
la conocida Chila Molina. 
  
Cincuenta niños sifilíticos se atienden en la actualidad. Esas criaturas, 
provienen del servicio prenatal de la Unidad Sanitaria, reciben allí 
alimentación adecuada y tratamiento específico. La enfermera visitadora, 
señorita Chila Molina Salazar, que desempeña ese empleo desde la 
fundación de esta dependencia, luego de atender a las obligaciones de su 
cargo, todas las tardes, de 4 a 6, visita las casas de los niños inscritos, con 
el fin exclusivo de controlar la alimentación que se les ha proporcionado y 
prescrito a los niños que están bajo su cuidado y vigilancia, así como 




                                                 
39
 El proyecto Gota de Leche se encargó de: -El servicio prenatal viene dando un 30 por 100 de madres 
sifilíticas, y los niños producto de esas madres, son preferentemente atendidos en “La Gota de Leche”, porque 
ese fue su objetivo al fundarla. -La franca y unánime aceptación que entre las madres indigentes ha tenido esta 
benéfica dependencia del Hospital de Niños, permite acariciar la esperanza de que para las generaciones 
futuras, Pereira quedará en condiciones de ofrecer al país una raza fuerte, limpia de ese morbo terrible que 
entre nosotros ha venido siendo la sífilis (178-79). Sala-cuna: atiende hoy 31 niños sifilíticos hijos de obreras 
y empleadas que por su situación económica no cuentan con los recursos necesarios (…) la señorita Lucila 
Molina Salazar, se encuentra al frente de la sala-cuna desde su fundación. Nota: en 1935 se detectaron 512 
casos reconocidos como sifilíticos. (Desde la sesión profiláctico interno) (174) (…) en el asilo la reverenda 
hermana Fermina de San José, superiora del asilo de mendigos, condensa el informe sobre el movimiento: „en 
el asilo hay ordinariamente de 20 a 22 mendigos asilados, de ambos sexos, el establecimiento se sostiene con 
fondos municipales, y con las colectas que en las casas de familia, hacen las hermanas‟ (175). 
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En la cita anterior se pueden evidenciar dos aspectos relevantes, por lado, la gran 
labor de mujeres que en muchos casos regalaron su tiempo y prestaron sus 
servicios en el apoyo a los más desprotegidos y necesitados, y por otro, la 
evidente problemática de higiene y salubridad, lo que seguramente implicaba falta 
de apoyo profiláctico y preventivo a una seria proliferación de enfermedades 
venéreas a causa de la prostitución de muchas mujeres que trabajaban en la 
clandestinidad sin ningún servicio de salud. 
 
Para El Diario el tema de la higiene y la ayuda a los enfermos también fue de gran 
importancia, pues no solo resaltaba estos programas como parte del progreso de 
la ciudad, sino que también destacaba el papel activo de las mujeres de la 
sociedad en general y de las religiosas, tal como también se evidencia en esta 
noticia al decir que: 
 
Las Rvdas Hermanas del Hospital San Jorge, asesoradas por un grupo gentil 
de nobles señoras, tienen en proyecto la pronta inauguración de la Clínica 
Municipal, anexa a aquel establecimiento. Para el efecto recogerán entre el 
comercio y las personas caritativas los obsequios que voluntariamente 
quieran hacer para con todo eso preparar un magnífico bazar con el objeto 
de levantar unos fondos que se hacen precisos para la terminación de la 
bellísima obra que será orgullo legítimo de Pereira40. 
 
 
En relación con las actividades sociales que se acaban de describir, se puede 
decir que las actividades caritativas al igual que la entrega benévola de muchas 
mujeres a la vida religiosa, concentraron la vida pública de muchas mujeres de 
élite. Se destaca la activa participación de aquellas que aparecían en los cuadros 
                                                 
40
 "La inauguración de la clínica”. En: El Diario, Pereira, 20 de febrero de 1930, p. 4. 
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de honor de la Sociedad de Mejoras Públicas, desde los que contribuyeron a la 
organización y financiación de obras ornamentales para la ciudad a través de 
carnavales, actividades deportivas, reinados, concursos, bazares, festejos, 




En torno a estas actividades las mujeres promovieron sus propias formas de 
organización y sociabilidades en pro de actividades de beneficencia o de ornato de 
la ciudad, se destacaron las “Damas de la Cruz Roja”, “Legión Femenina de las 
Escuelas”, la “Comisión de damas de la Federación de Empleados”, “Las Luisas”, 
“Las Kermesee”, entre otras. Estas últimas eran reconocidas en la ciudad por sus 
Ilustración 16. Collage: Mujeres en Actos Cívicos y de Beneficencia. 
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labores y actividades culturales con el objetivo de recoger fondos en pro de la 
Catedral Nuestra Señora de la Pobreza, con actividades deportivas, venta de 
confites, licor y otras series de actividades, resaltando a “Doris María Echeverri; 
Haydee Villegas Marulanda; Haydee Gutiérrez, Lucia Uribe; Lisbeth Drews, Edna 
Gutiérrez; Violeta Londoño y Nohemi Restrepo”41. 
 
Para estas damas devotas, el embellecimiento de las principales iglesias de la 
ciudad fue muy importante42, ya que fueron varias las mujeres que hicieron sus 
aportes a la causa donando novillos para su apoyo como: "Dña Pastora Marulanda 
Vda. De Mejía; Dña Cecilia Mejía Vda. De Ramírez; Amilia Vda. de Iza; señorita 
Mariela Gutiérrez J. Dña Delfina Mejía Vda. De Restrepo; Dña Leonor Angel Vda. 
de Cuartas; Dña Maruja de Londoño Atehortúa; Rita Botero Vda. de Bernal" 43. 
                                                 
41
 "Las Kermesee de ayer". En: El Diario de Pereira, 19 de abril de 1937, p. 1-3-10. 
42
 “Se ha iniciado la fiesta de la semana de la Valvanera que ya se ha hecho tradicional entre nosotros (…) Las 
campesinas antioqueñas (…) se encargaron de vender exquisitos platos y deliciosos  'aguardientes dobles y de 
contrabando' (…) eran las señoras: Marieta de Jiménez, Tulia de Vásquez y señoritas Colombia Vásquez 
Botero, Fabiola Vásquez, Ofelia Mesa, Anita Ríos Hoyos, Mercedes Ríos Hoyos, Chavita Ángel Maya, Alicia 
Mesa, Aura Mesa y Marina Jiménez. Las cartas de póker (...) integrada por gentiles damas que se dedicaban a 
la venta de cacharros, cigarrillos, fósforos y tabacos. Muchas de ellas llevaban sus petaquitas colgadas al 
cuello y vendían a cuanto ser viviente se les atravesaba. La deliciosa chicha (...) nuestro homenaje a quienes 
'calman la sed de los tahúres' con esa deliciosa chicha, que gerenciaban las hermanitas Virginia y Lucila 
Palacio. Mientras la agradable bebida iba coloreando los rostros, la maquila del juego se multiplicaba" 
(organizado por las señoras: Martica Ramírez de Ochoa, Doña Eucaris Jaramillo de Uribe y doña Ana Giraldo 
de Buitrago) "Mientras tanto en el patio del colegio (Instituto Caldas) se había establecido un baile magnífico 
y más de cincuenta parejas danzaban que era un gusto, orden, risa, alegría, encanto, todo lo llenaba el 
entusiasmo de la festividad (...) Pero como en las calles adyacentes tampoco se podía transitar libremente, se 
había organizado desde temprano un cuerpo de policía muy superior al que comanda don Pablo Mejía Ossa. 
Lo integraban Benci Rico, Alicia Quintero, EdiliaNicholls, Magola Muñoz, Lilia y Dioselina Ocampo, Edilia 
del Corral, Josefina González, Argelina Villa, Cecilia y Elvia Benitez. De un policía de estos, decía alguien de 
la esquina de la Valvanera, se puede dejar uno llevar hasta el altar.... (...) Para todas ellas nuestras cordiales 
felicitaciones, pues que todas, de todos los grupos, pusieron su admirable colaboración para el éxito de la 
fiesta de 'La Kermesse' a beneficio del templo de la Valvanera”. Cronista. "'La Kermesse' de ayer en la 
Valvanera resultó bellísima. Actuaron muchos grupos femeninos. Un delicioso baile popular terminó el 
festival". En: El Diario, Pereira, 18 de octubre de 1937, p. 8. 
43
 "Donaciones que han hecho para la iglesia de Nuestra Señora de la Pobreza. "En: El Diario, Pereira, 27 de 
abril de 1937, p. 7. 
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Dos años después, la prensa informa con gran entusiasmo que: 
 
Culminará en ejemplar gesto de armonía la oportuna iniciativa de almas 
nobles pereiranas de fusionar en una sola, el personal de las Juntas que 
trabajan en favor de las dos parroquias: de Nuestra Señora de la Pobreza y 
de Nuestra Señora de Valvanera; Junta única que organizará los certámenes 
de colectas en las próximas semanas cívico- religiosas (...) Presidenta doña 
Adelfa V. de Angel. Vicepresidenta: Doña Amelia de Gutiérrez. Tesorero 
general: Dr. José Luis López. Auxiliar: Dn. Antonio Giraldo C. Secretarias: 
Teresa Restrepo Mejía y Mariela Gutiérrez Jaramillo44.  
 
Así mismo, en tiempos de conflicto internacional como fue el colombo-peruano en 
1932 y 1933, las mujeres con un alto grado de patriotismo también fueron 
protagonistas al prestar sus servicios en la frontera, así lo informó esta noticia: 
“Hoy, salió un grueso contingente de damas de nuestra sociedad de las que 
forman la Cruz Roja, con rumbo a las fronteras del sur. Estas damas irán a prestar 
sus servicios en el ramo de la sanidad y la enfermería. La prensa de hoy las 
despide con frases emocionadas45”. Otras menos osadas se vincularon mediante 
la donación y subasta de muchas de sus joyas y ajuares predilectos, como lo 
destacó de manera efusiva y cariñosa El Diario. En síntesis, podemos afirmar que 
fueron muchas las mujeres que dedicaron gran parte de su tiempo a fortalecer 
diferentes tipos de sociabilidades en las que por un lado, engalanaban lugares 
emblemáticos de la ciudad, y por otro, afianzaban sus cualidades altruistas en la 
ayuda al prójimo o desposeído, siendo estos espacios importantes para la 
configuración de la mujer como constructora de ciudad. 
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 "Semana de la Pobreza y la Valvanera, 10 de noviembre a 25 de diciembre. Llamamiento". En: El Diario, 








8.6. Mujeres y el mundo social. 
 
 
Al hacer referencia sobre la participación de ciertas mujeres en la vida pública y 
social de la Pereira de los años 30, se pueden apreciar más claramente los niveles 
asociativos y organizativos alcanzados por las mujeres, conducentes a la 
movilización laboral o la recolección de fondos para obras cívicas y/o campañas 
políticas. Lo anterior tiene estrecha relación con el tema de las sociabilidades que 
las mujeres conformaban en torno a móviles caritativos y cívicos o de reclamación 
de derechos sindicales o de adhesión a ciertas campañas políticas. En uno u otro 
caso las mujeres empezaron a tomar conciencia de los alcances de su 
participación colectiva y más organizada46. En dichos espacios podían moverse, 
reconocerse, convocarse, expresarse, generar liderazgos y desarrollar formas de 
elección interna, que estaban muy a tono con el contexto democrático de aquellos 
de la República Liberal. Y nuevamente, todas estas formas de expresión política, 
social y cultural, hallaron en la prensa un medio de expresión ágil y constante. Por 
ejemplo, los acontecimientos sociales de mayor envergadura de las más 
prestantes familias de la ciudad ocupaban sendas columnas en El Diario, como 
podemos ver a continuación: 
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 No queremos entrar en debates gruesos respecto a estas formas organizativas adelantadas por las mujeres en 
Pereira durante el periodo estudiado. Es claro que la participación de muchas de estas mujeres en ciertas 
sociabilidades cívicas –por ejemplo- no eran totalmente autónomas, e incluso reproducían y enfatizaban las 
jerarquías sociales dentro unos rígidos marcos de clases sociales. Es de pensarse que la participación en 
organizaciones sindicales era más autónoma, que enfatizaba más el problema de la lucha de clases, pero 
también es sabido que la participación sindical estuvo muy sometida a los intereses partidistas y electorales 





Reuniones y fiestas de simpáticos relieves se han verificado durante estos 
últimos días, en varios de nuestros distinguidos hogares de nuestra 
sociedad. De las fiestas efectuadas con mayor resonancia, deben citarse las 
siguientes: Matrimonio del señor Ernesto Becerra con la señorita Enriqueta 
Ramírez; el cual fue muy concurrido. Matrimonio del señor Gabriel Acosta 
con la señorita Ester Rubio. Apadrinaron la ceremonia los señores Josué 
Castro y Camilo Echeverri P. Señoritas Solita Mejía Isaza, Clara Mejía Isaza 





Frente a estas notas periodísticas, se podía preguntar ¿Por qué se le daba tanta 
importancia a los matrimonios? Tal vez por el rol tradicional de los linajes de 
                                                 
47
 CORRESPONSAL. SOCIALES. En: El Diario, Pereira, 8 de noviembre de 1934, p. 7. 
Ilustración 17. Collage: El Jardín Femenino y del Señorío Gentil. 
En: El Diario de Pereira 
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familia y el cumplimiento de los preceptos religiosos. O por las sociabilidades que 
se fueron tejiendo entre las familias de la alta sociedad, lo que implicaba que el 
prestigio privado trascendiera a lo público para ser visto y reconocido socialmente. 
 
Al respecto, “Vida Social” era una de las secciones más relevantes de El Diario; 
allí se resaltaban en muchas ocasiones -con fotografías incluidas- mujeres de la 
alta sociedad, aquellas que pertenecían a diferentes tipos de sociabilidades de 
beneficencia o de comités cívico- religiosos; bellas damas que contraerían 
matrimonio con algún distinguido caballero de renombre; visitas de reinas o de 
esposas de algún alto ejecutivo, viajes, fallecimientos, entre otras notas 
importantes dignas de ser visibles. En cuanto a esto, el periódico constituía una 
tribuna pública y cultural diaria para exhibir los más mínimos detalles de la vida 
social de las élites que era resaltada como una muestra fehaciente del proceso de 
progreso y civilización que ya calaba profundamente entre las familias más 
prestantes de la ciudad. 
 
Son interminables los aspectos por reseñar en cuanto a la manera tan activa en 
que las mujeres prestantes contribuyeron a fortalecer las esferas de la vida pública 
y social de la ciudad en la década de los años 30. Un caso muy particular fue el de 
la señora Fanny Aristizábal de Arenas que en la Exposición Industrial del año 
1938, que tanto realce le dio a la ciudad de Pereira en el contexto nacional, obtuvo 
un reconocimiento de su emprendimiento empresarial por la fabricación de sus 







No obstante lo anterior, era evidente que la participación de la mujer tenía un 
sentido muy “ornamental”, pero desde el cual podían ayudar a movilizar la 
participación cívica de otros sectores de la ciudadanía de Pereira. Tal es el caso 
que se puede advertir en la siguiente cita, en la que se rescata el perfil o el rol de 
liderazgo de Romelia Mejía quien fue: 
… la vocera constante de los anhelos de aquella tierra, y un 
día la vimos por los pasillos de la Asamblea de Caldas, 
solicitando el voto para esa carretera. (...) Simpatía y belleza 
le sobran, sino para realzar así a la mujer caldense y 
especialmente a la mujer pereirana que sabe colocar su 
nombre en la cima mejor, cuando se trata de servir al 
progreso, a la caridad o la justicia. (...) Viva Romelia reina de 
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 COMITÉ OBRERO. "Sta. Romelia Mejía M.". En: El Diario, Pereira, 30 de marzo de 1936, p. 3. 
 
Ilustración 18.  Collage: Las actividades sociales privadas que trascendían a la esfera pública. 
Ilustración 19. Romelia Mejía Marulanda. Reina del Carnaval de 1936. 
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9. ROLES SOCIALES DE MUJERES Y SU DINÁMICA DE PARTICIPACIÓN 
EN LA VIDA PÚBLICA. 
 
Hablar de roles y de campos de acción implica un esfuerzo por entender el espíritu 
de una época desde la perspectiva social, para este caso, de las mujeres, de los 
actores sociales, y de los condicionantes de sus comportamientos. Así mismo 
exige intentar comprender los procesos de emergencia, consolidación y cambio de 
códigos evaluativos sobre dichos roles, procesos que como se verá en las 
siguientes páginas eran promovidos y orientados desde las páginas del periódico 
El Diario; sirviendo así como intermediario entre las esferas social (las elites) y 
pública (las instituciones) que aceptaban e imponían el deber ser y la población 
que recibía esta serie de orientaciones. Cabe decir que muchas de estas pautas 
de comportamiento iban dirigidas especialmente hacia las mujeres de los sectores 
más acomodados económica y culturalmente de la ciudad, por eso se hace el 
énfasis en que allí se aceptaban e imponían los parámetros de acción. Pero es de 
suponer que este tipo de pautas también permeaban otros grupos de mujeres de 
la ciudad, dentro de un muy dinámico y complejo proceso de movilidad y ascenso 
social.  
 
De tal manera que este estudio sobre los roles y campos de acción de las mujeres 
permite captar en una dimensión histórica la dinámica de un proceso de cambio 
social que era  transversalizado tanto por los medios de comunicación –como ya 
se ha dicho, periódicos, radio, cine–, como por los intereses de modernización 
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infraestructural y los deseos sociales de mostrarse como una población moderna 
que estuviera al nivel de los llamados y requerimientos de la civilización europea y 
norteamericana; aunque en algunos casos quizás muy excepcionales –pero no por 
ello menos válidos–, también ha sido posible a hallar opiniones divergentes que la 
población femenina daba a los lineamientos que le imponía la sociedad sobre 
cómo ser y cómo actuar en público y en privado.   
 
Es innegable que las mujeres merecen un mayor reconocimiento en la historia 
social de Pereira, aunque –lamentablemente– por diversas razones han sido 
invisibilizadas –y muchas veces estigmatizadas- en los procesos históricos de 
construcción de ciudad. Por lo tanto, otorgarles ese reconocimiento implica hacer 
visible a las mujeres como un actor social colectivo, revisando su participación en 
diferentes escenarios en un periodo clave de transición política, ideológica y 
cultural, como lo fueron los años 30 del siglo XX, que como ya se viene diciendo 
es reconocido como un tiempo clave en la modernización del país. 
 
En este sentido, lo que se quiere evidenciar en este acápite son los roles de la 
mujer a partir de la consulta de El Diario de Pereira; medio de comunicación que 
no se quedaba en su labor de la promoción organizativa del Partido Liberal a nivel 
local, sino que además cumplía una labor fundamental en informar, opinar y sentar 
postura valorativa sobre los procesos que implicaban la participación de la mujer, 
de modo particular en los campos de la educación, la política, el sindicalismo y los 
casos en que las mujeres trasgredían las normas penales o morales. 
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9.1. Mujeres y Educación. 
 
Una de las formas de vinculación de las mujeres a los escenarios de la vida 
pública de la ciudad fue a través de la educación, desempeñándose como 
estudiantes, docentes de escuelas urbanas, maestras de las escuelas rurales y 
varias como rectoras. Al respecto Echeverri (1921, p. 84-85) aporta datos que son 
muy interesantes para entender mejor la participación de la mujer en las primeras 
décadas del siglo, especialmente en el campo de la Instrucción Pública y Privada 
Municipal, como se puede ver a continuación en el siguiente cuadro:  
 
Planteles Directoras Alumnos Planteles Directoras Alumnos 
Colegio de 
señoritas 
Ana Torres 35 Centro de cultura 
Femenino 
María Rojas T. 46 
Escuela Urbana 
de niñas 
R. Sor María 335 Escuela Corazón 
de Jesús 
Inés Zuluaga 35 
Escuela San 
Vicente 


















Laura Vargas 53 Escuela 
Alternada de 
Condina 
Alicia Suárez 88 
Escuela de 


























Alternada de El 
Hogar 





21 Colegio del 
Carmen 
María Torres P.  27 




38 Escuela de San 
José 




En la información que ofrece Echeverri es muy llamativo ver que de un total de 27 
establecimientos educativos reseñados –entre públicos y privados–, 20 mujeres 
desempeñaban los cargos de directora.  Además había un número considerable 
de niñas que iban diariamente a la escuela, lo que puede ser un buen indicador de 
la importancia que se le estaba dando a la educación como parte de la formación 
integral de las mujeres en aquellos años49.  
 
En la prensa se encuentra algunas menciones de la apertura de nuevas 
instituciones educativas, destacándose el nivel de emprendimiento de las mujeres 
en este campo tan importante de la vida pública. A comienzos de 1930 El Diario 
informaba al respecto lo siguiente: "Ya está funcionando, bajo la dirección de la 
señorita María Osorio M., el 'Jardín Infantil', en donde habrá una sección para 
kindergarten y otra para la enseñanza primaria”50. Así mismo, la prensa informaba 
y resaltaba a estudiantes recién graduadas, como fue el caso de la  señorita Dora 
Betancour, a quien calificaron de:  
 
Aventajadísima alumna de LA ESCUELA CONTINENTAL DE COMERCIO, 
quien después de un año de tenaz estudio, logró terminar satisfactoriamente 
las materias que forman la especialidad de MECANO--- TAQUIGRÁFA; con 
un brillante éxito. Las diversas materias que forman su carrera son: 
TAQUIGRAFÍA, 100 palabras por minuto; ORTOGRAFÍA PRÁCTICA de 50 
palabras por minuto en DACTILOGRAFÍA. Nos informa la señorita Dora, que 
                                                 
49
 Otros datos que pueden ayudar a dimensionar la situación social en relación con la mujer en Pereira, es el 
censo del año 1938 en el que muestra un gran número de mujeres (7.312) que laboraban en oficios 
domésticos, 1.253 como sirvientes (sic), 556 como peones u obreras, pero así mismo ya había 156 mujeres 
que laboraban en comercio y bancos, 200 como empleadas, 2.614 como estudiantes, 209 que laboraban en 
hospitales y asilos, y 7.905 como “mujeres de oficios domésticos” (sic). Ese año la población registrada en 
Pereira fue de 60.492 personas y de ellas, 29.938 eran mujeres (DANE, 1938).  
50
 “Ya está funcionando". En: El Diario, Pereira, 6 de febrero de 1930, p. 10. 
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actualmente se prepara para desempeñar un importantísimo puesto en la 
emisora 'La Voz Amiga' de ésta ciudad"51. 
 
 
Con estos ejemplos de mujeres vinculadas en la esfera de la educación y de la 
institucionalidad, se podría dejar la inquietud de que si bien, para la década de los 
años 30´s la mujer estaba viviendo un proceso de transición en la inserción hacia 
nuevos escenarios públicos e instituciones de formación profesional, ¿qué tantas 
mujeres y de qué estratos socio-económicos tenían ese derecho? Al respecto 
resulta muy sugerente citar a Aline Helg (1987, p. 92), quien señalaba que para las 
autoridades locales de todo el país era una tarea de primer orden promover 
instituciones educativas para las mujeres hijas de obreros en las primeras décadas 
del siglo XX en Colombia, especialmente en las escuelas de artes y oficios, para 
evitar la mendicidad, el robo y la prostitución, advirtiendo que:  
 
La mayoría de las escuelas de artes y oficios se encontraban reservadas a 
las mujeres por varias razones: en primer lugar; las congregaciones 
femeninas eran más numerosas que las comunidades de hombres. En 
segundo término, la iglesia católica, para la cual la familia constituye la base 
de la sociedad, pensaba que la educación cristiana de las hijas de los 
obreros garantizarían la perpetuación de los valores tradicionales en las 
familias proletarias y las libraría de deslizarse hacia la inmoralidad o el 
socialismo; ésta política fue además la principal defensa de la iglesia frente a 
los cambios socio-económicos (…) finalmente, el abanico de profesiones 
femeninas era muy estrecho. La costura, el bordado, la confección de 
sombreros y flores representaban actividades manuales aceptables para las 
jóvenes y las madres de familia de clase media y que al poder hacerse en 





                                                 
51















Ilustración 20. Collage: Mujeres y Educación. 
 
Es innegable que estos espacios de formación alentaban la formación de las 
mujeres, pero no cabe duda tampoco de que en muchas de estas instituciones 
seguía predominando un tipo de educación en el que se seguía fomentando la 
educación tradicional que buscaba “guiarlas” o educarlas desde los oficios propios 
de su género y desde las pautas moralistas. Como señala Patricia Londoño 
(2004), buena parte de esta educación ponía especial énfasis en las normas de 
urbanidad que desde tiempo atrás se venían enseñando con base en los textos 
Manuel Carreño. En este sentido se puede decir que los recetarios de modales 
hacían parte del afán de civilización, como una forma de “suavizar las 
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costumbres”, porque además se compartía ampliamente el criterio de que educar 
era civilizar. 
 
En este escenario institucional y formal, también cabe resaltar el trabajo realizado 
por mujeres que estaban interesadas en fortalecer la educación a través de 
encuentros con otras señoritas de diferentes instituciones del Departamento y de 
la región del occidente colombiano. Lamentablemente no son muchos los registros 
en la prensa sobre este tipo de iniciativas. Quizás por la misma razón es tan 
interesante encontrarse con este tipo de actividades que promovían una 
educación por fuera del aula de clase y que motivaban nuevas formas de 
aprendizaje en contacto directo con la geografía y la naturaleza, además de 
permitirles a las jóvenes estudiantes establecer nuevas redes de sociabilidades. 
Un caso concreto es el de la profesora Carlota Sánchez, quien realizaba 
excursiones en tren por toda la zona cafetera y el Valle del Cauca:  
 
En correría excursionista, la Escuela Complementaria de Pereira, notable 
plantel Educacionista de la pujante población caldense (…) La excursión se 
compone de 93 alumnas de todos los cursos y está dirigida por la señorita 
Carlota Sánchez, rectora del instituto, y las señoritas María Correa, María 
Orrego, Raquel Sánchez, Olimpia Tejada, Zoila Arcila y la señora Bárbara 
Muñoz. (...) Se trata de un magnífico plantel, integrado por un grupo de 
primorosas muchachas impecablemente uniformadas que traen al Valle un 
mensaje de saludo y confraternidad de las ubérrimas tierras de Caldas (...) la 




                                                 
52
 De Relator. "La Escuela Complementaria de Pereira visita a Cali". En: El Diario, Pereira, 11 de julio de 
1938, p. 2   
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Este es un sucinto panorama acerca de la forma como las mujeres empezaron a 
figurar en el ámbito local en el campo de la educación. Sin pretender llevar a cabo 
una historia de la educación, es importante señalar que a pesar de que en muchas 
instituciones primaba una educación tradicional que ataba mucho a las mujeres a 
sus roles domésticos, en algunos casos educadoras como Carlota Sánchez y 
María Rojas T., trataron de impulsar algunas de las nuevas corrientes educativas 
que estaban en boga, como la Escuela Nueva y los métodos del pedagogo Ovideo 
Decroly, hasta el punto que en Pereira llegó a existir en los años 30 un liceo mixto 
con su nombre (Vásquez, 2013, p. 200).  
 




Un aporte historiográfico que es importante destacar es el de Archila (1986), quien 
centra su atención sobre las protestas lideradas por mujeres sindicalizadas, 
especialmente en el contexto del proceso de desarrollo industrial de la primera 
mitad del siglo XX. Este autor plantea que: 
 
…todo el territorio colombiano, desde Barranquilla hasta Girardot, desde 
Cúcuta hasta Buenaventura, se conmovía ante el despertar de los puños 
levantados, gargantas vociferantes, banderas rojas y piquetes de huelguistas 
que exigían a su modo el reconocimiento de sus aspiraciones. La existencia 
de casi 60 periódicos obreros y el desarrollo de 32 huelgas sólo en 1920, no 
eran más que algunas expresiones de la irrupción de la clase obrera en el 





Este tipo de miradas permite pasar de victimizar a las mujeres, para reconocerlas 
como protagonistas fundamentales en los procesos políticos y de construcción de 
ciudad.Si bien en un comienzo se señaló la ausencia en Pereira de estudios más 
sistemáticos sobre el tema de la mujer en perspectiva histórica, esta situación 
contrasta cuando se hace el rastreo historiográfico en otras partes del país donde 
ya se han logrado identificar más en profundidad las trayectorias históricas de 
muchas mujeres que incursionaron a la vida pública por el lado de la política 
partidista, la lucha por los derechos de las mujeres y el sindicalismo. Estos 
estudios han contribuido a enriquecer la investigación histórica en los últimos 30 
años en el país en la medida que han confrontado las versiones oficiales de la 
historia política y han motivado a hurgar en nuevos archivos históricos. No sobra 
señalar que algunos de estos estudios han surgido en consonancia con el auge de 
los movimientos feministas que han hallado en la investigación histórica 




Ilustración 21.  Mujeres, trabajo y luchas sociales. 
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Dentro de las sociabilidades a las que pertenecían muchas mujeres de la sociedad 
pereirana, cabe decir que la política fue uno de los ámbitos donde ellas mejor se 
desempeñaron, en especial para hacerse cargo de la logística y recibimiento de 
grandes figuras del gobierno nacional cuando éstos hacían sus visitas de 
campaña electoral o recorridos oficiales por el territorio. Un ejemplo de  su 
participación fue la constitución de: 
 
El Comité Femenino de propaganda a la candidatura del eximio repúblico Dr. 
Enrique Olaya Herrera, por las siguientes damas. “Presidenta doña Niní 
Ángel de Isaza -Vicepresidenta doña Julia Robledo de Hoyos Toro, 
Secretaria doña Blanca Mejía de Jaramillo. Tesorera doña Merceditas Mejía 
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 "Comité Femenino Olayista". En: El Diario, Pereira, 21 de enero de 1930, p. 9. 
Ilustración 22.  Collage: Comité Femenino Olayista. 
104 
 
Cabe señalar que muchas de las damas de alta sociedad asumían su participación 
en las actividades protocolarias de la política como otro de los tantos ámbitos de la 
vida pública propios del proceso de modernización en los que ellas figuraban 
constantemente. Pero sin duda las mujeres de otros estratos sociales contribuían 
mediante su movilización a asegurar unas bases liberales amplias, a pesar de no 
tener derecho al voto político. También se buscaba que las mujeres ayudaran en 
los momentos de proselitismo y fueran la espina dorsal de las actividades en que 
se recogían fondos, actividades financieras que como se ha visto a lo largo de 
este primer capítulo fueron cruciales en la llegada al poder de Olaya, López y 
Santos. Las organizaciones de mujeres simpatizantes y filiales al partido, como el 
“comité de damas”, realizaban como principal labor la organización logística de las 
recepciones para los candidatos presidenciales, gestionar previamente los 
recursos necesarios para almuerzos, refrigerios, música, publicidad, espacios para 
las recepciones, entre otras acciones. El reconocimiento que se hacía a estas 
organizaciones desde las páginas de El Diario tenía entre sus objetivos alimentar 
un clima de organización y activismo constantes convocando a las mujeres de 
todos los sectores sociales.  
 
No cabe duda pues que la participación de la mujer fue fundamental en el éxito de 
las diferentes campañas de los candidatos liberales para la presidencia de la 
República durante este periodo. En este sentido, resulta muy significativo el 
pronunciamiento que hizo Enrique Olaya Herrera a su llegada a la ciudad de 
Cartagena proveniente de los Estados Unidos –en el inicio de campaña electoral a 
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comienzos del año 1930–, el cual fue retransmitido a través de El Diario, y en el 
que se comprometía a luchas por los derechos de la mujer en lo civil y en lo 
político:  
 
Pongo todos mis nervios y mis energías al servicio de la Patria. Las damas 
rodean a Olaya Herrera y este pronuncia un bellísimo discurso en el cual les 
ofrece ser el salvaguardia de sus derechos. En un brindis elocuente dedicó 
frases delicadísimas y llenas de emoción en pro de la mujer colombiana, 
manifestando que son muy escasos los derechos de que gozan éstas en 
nuestra constitución y en nuestras leyes. Prometió allí mismo trabajar por la 
conquista de los derechos que a las mujeres les corresponde y conmovió, 
enterneció, hasta más allá de lo indecible a los circunstantes y sobre todo al 
selecto grupo de damas que le oían embelesadas por la palabra mágica de 
aquel excelso orador y quienes le aplaudieron fervorosamente tributándole 
una ovación no oída antes54. 
 
 
Sus luchas políticas partidistas asumieron en muchas ocasiones la defensa de la 
democracia en la transición del régimen de la Hegemonía Conservadora a la 
República Liberal. Por el ambiente de la época, era muy normal encontrar 
acusaciones sobre fraude electoral, especialmente en el ámbito de las elecciones 
locales y departamentales, donde la pugna partidistas era más intensa y sectaria. 
Lo llamativo es que no sólo las mujeres de la elite, esposas en su mayoría de los 
notables del partido liberal, fueran quienes se organizaban para hacer escuchar 
sus posturas políticas, sino que también lo hicieran un grupo de mujeres obreras 
de la ciudad de Pereira, para expresar su malestar a través de una carta donde 
advierten estar en contra de cualquier brote que atente contra la democracia:  
Las obreras de Pereira, olayistas, interpretando que con los atentados de 
ayer se ha ultrajado los fueros de la ciudadanía y atropellado las bases de 
                                                 
54
 Noticias especiales para "El Diario" trasmitidas por nuestro corresponsal especial señor Jacobo del Valle R. 
"La recepción de Olaya Herrera en Cartagena". En: El Diario, Pereira, 18 de enero de 1930, p. 1. 
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la República democrática, en nombre de las mujeres que con nuestro 
trabajo levantamos los hijos de la Patria futura, protestamos de manera 
enérgica contra este cobarde atentado, que hace advertir a la sociedad que 
existen hombres capaces de fraguar en las sombras, siniestras 
maquinaciones contra las mismas bases de la República. Firman: María A. 
Feliza Pérez, Ernestina Jiménez de M. Ofelia Márquez J. María H. Jiménez. 
Laura Rosa Jiménez M. Mercedes Restrepo de O. Amalia Valdés v. de B. 





La participación de la mujer en política no fue un proceso que el conjunto de la 
sociedad hubiese asimilado fácilmente. Había que vencer una serie de obstáculos 
legales –por ejemplo, que la mujer no tuviera el derecho al voto-, pero sobre todo 
había que superar ciertos arquetipos mentales tradicionales que subvaloraban el 
alcance y el impacto de sus acciones políticas. Algunos diarios conservadores 
señalaban irónicamente el entusiasmo femenino que rodeó la campaña 
                                                 
55
  "Las obreras de la ciudad protestan contra el fraude". En: El Diario, Pereira, 8 de febrero de 1930, p. 10.  
Ilustración 23. Protesta por fraude electoral en Pereira años 30. 
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presidencial de Olaya Herrera como una falta de carácter dentro del liberalismo. 
Por la misma razón, muchos columnistas y directores de periódicos liberales 
debieron salir en defensa de las mujeres adeptas al liberalismo, como se ve en la 
siguiente nota que publicó el periódico El Tiempo en Bogotá y que debido a su 
importancia en relación con los procesos de movilización política femenina que 
también se vivían por aquel entonces en Pereira, fue inmediatamente reproducido 
en las páginas de El Diario: 
 
Por esa razón la mujer colombiana, que no es esa muñeca de lujo con que 
sueñan los Pittigrillis tropicales, sino un ser de razón y de inteligencia, cuyo 
corazón ha presidido y animado los grandes debates que han dado gloria y 
honor a la república, también se incorpora de lleno al admirable movimiento 
patriótico que hoy desconcierta a la guardia suiza en la fortaleza 
conservadora. Un editorialista de 'El Debate' ha querido hacer una frase 
mordaz alrededor de esa intervención de la mujer en la actual contienda 
política. 'La candidatura feminista de Olaya Herrera' ha dicho ese profesor 
de ironía. No pretendemos que se lleve al cepo al autor de esa frase de 
malas intenciones y peor puntería. Ella delata la iracundia ilustrada de un 
valencista de poca fe, a quien ha logrado asustar el curso adverso de los 
últimos acontecimientos políticos. La 'candidatura feminista' tiene el 
respaldo auténtico de la mayoría de los hombres de Colombia56. 
 
 
De este modo, la mujer que hablaba, se movilizaba y que luchaba por sus 
derechos se fue posicionando –y auto-representando– como sujeto de poder, de 
acción, de participación, máxime como lo afirma David (2007, p. 65) cuando su 
lucha tenía que pasar por encima de “los impedimentos jurídicos, el ideal de 
domesticidad, la mala reputación del trabajo femenino, la exclusión sistemática de 
la esfera pública, la imposibilidad del acceso al crédito, las continuas migraciones, 
las crisis económicas”. 
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El dinámico ambiente de participación política de las mujeres se nutría con 
informaciones que provenían de otras partes del mundo donde también las 
mujeres estaban luchando por adquirir sus plenos derechos de ciudadanía política 
y civil. En variadas ocasiones El Diario dio a conocer ya no en su página femenina 
si no en sus páginas editoriales algunos comentarios que provenían de 
importantes líderes feministas extranjeras que también hacían referencia a la 
necesidad de asumir la defensa de democracia, en un momento en que a nivel 
mundial estaban en confrontación otras ideologías como el comunismo, el 
fascismo y nazismo57: 
 
Si el sufragio no es efectivo, las mujeres nos ofrecemos para subsanar ese 
imposible. Invito a todas las damas del país, que deseen el triunfo del valor 
civil, para que se conviertan en los ángeles guardianes de la verdadera 
democracia, para que defiendan los derechos del voto, no como un medio de 
vida, sino como garantía para las nuevas generaciones, a las cuales hay que 
enseñarles que la integridad moral debe ser un mérito y no un impedimento 
para vencer en la vida58. 
 
Un aspecto que es necesario resaltar es que las recepciones presididas por los 
comités de damas no se realizaban exclusivamente para homenajear al candidato 
                                                 
57
La lucha contra los nazis que se dio en muchas partes del mundo durante la segunda Guerra Mundial, 
motivó a que en algunas ciudades colombianas se crearan frentes anti-nazi que contuvieran su posible 
penetración ideológica. En El Diario se logró hallar un comunicado de un comité femenino anti-nazi dirigido 
a Emilio Correa Uribe, que planteaba lo siguiente: “Muy distinguido Sr. Por medio de la presente, tenemos el 
gusto de comunicar a Ud., que en el día de antier, en sesión extraordinaria y especial, convenida para tal fin, a 
la cual asistieron más de 150 [personas], se organizó el comité popular de lucha antinazi, al cual se invitará 
para que forme parte, a elementos de todas las capas sociales, pues su orientación, será luchar contra los 
elementos nazis que hacen su infiltración en Colombia, a la manera que vienen haciéndolo los comités 
similares de la república y del exterior. El comité femenino antinazi, espera la colaboración de Ud., y de su 
importante órgano periodístico, en la lucha que se ha impuesto, así como todas aquellas insinuaciones que 
hagan esta [sic] más efectiva". Firman Cándida Calderón, presidenta y Rita Franco, secretaria. “Comité anti 
nazi femenino”. En: El Diario, Pereira, 5 de febrero de 1942, p. 3. 
58
 Paulina Huyke. "Pensamientos políticos". En: El Diario, Pereira, 22 de enero de 1930, p. 8. 
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presidencial de turno, sino también a sus esposas y allegados; así sucedió en 
Pereira durante la candidatura de Eduardo Santos en el año de 1937 cuando se 
preparaba un emotivo y cálido recibimiento a doña Lorencita Villegas de Santos 
por parte de un comité femenino santista: 
 
En la interesante reunión que tuvo lugar hoy desde las diez de la mañana, 
se convino en hacerle una hermosa recepción a la clarísima dama doña 
Lorencita Villegas de Santos, esposa del doctor Eduardo Santos y pereirana 
de cuna y de sangre, para mejor título de nuestra devoción, quien arriba 
mañana a la ciudad en la comitiva política que preside su ilustre 
compañero. Aquí le será entregado un hermoso álbum de autógrafos, que 
llevará en su primera página una tarjeta de oro, con expresiva dedicatoria y 
en las páginas interiores las firmas de todas las damas contribuyentes al 
homenaje59. 
 
La dinámica participación política no se limitó al plano de las organizaciones 
partidistas; también se puede evidenciar su significativa presencia en el campo 
sindical, en la lucha por sus derechos laborales. Algunos estudios han mostrado la 
importante labor de las mujeres en el desarrollo industrial que tuvo Pereira a 
finales de la década de los años 20 y comienzos de los años 30, especialmente en 
fábricas de alimentos, tejidos y trilladoras60, y cuya mano de obra era más mal 
paga que la de los hombres.  
 
                                                 
59
 “Es inmenso el entusiasmo con que viene laborando el comité femenino santista”. El Diario, Pereira, 27 de 
marzo de 1937, p. 11. 
 
60
 “Entre los años veinte y treinta „la ciudad inicia un primer esfuerzo de industrialización, aparecen las 
primeras fábricas. Compañía vidriera de Pereira (1926). Fábrica de Hilos y Tejidos Pereira (1926). Tranvía de 
Pereira S.A (1926). Cervecería Tropical, luego, Cervecería Continental (1926). Chocolatería Los Andes 
(1925). Compañía constructora de Pereira (1925). (Zuluaga, V. y Granada, P, 1998). En 1930 se impulsa la 
industria confeccionista por empresarios de otras regiones, creándose: “Textiles Safir, Jarcano, Camisas don 
Félix, Camisas Cherses, Confecciones Múnevar” (Montoya: 2013: 114). según Montoya (2013) “las 
trilladoras constituyeron la mayor fuente de empleo y fueron el motor de la transformación tecnológica de la 
ciudad. (..) Estas trilladoras ocupan alrededor de 800 obreras”. 
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Jaime Jaramillo Uribe (1963) comenta al respecto: 
 
El gran auge económico de la zona cafetera fue precisamente la producción 
y exportación del grano. También fue la época en que se construyeron los 
ferrocarriles, carreteras, acueductos, plantas de energía. Por consiguiente 
crecía la mano de obra para la construcción de estas edificaciones, pero 
también mano de obra, en especial –por ser más económica- la femenina en 




El hecho de que muchas mujeres salieran de sus casas a conseguir el sustento 
para sus familias por largas jornadas de trabajo y casi que regalar su mano de 
obra, ya es un mérito que justifica su tesón, su fuerza y su boleta de salida a los 
escenarios públicos de los que por mucho tiempo fueron privadas. Pero, más aún 
sobresaliente es la protesta, la organización y la lucha en la que muchas mujeres 
se enfrentaron para mejorar como primera instancia su calidad laboral –contrato, 
salarios, jornadas laborales, acoso sexual por parte de capataces– y por ende 
calidad de vida. 
 
 
Como lo ha mostrado Escobar (1995), un buen número de mujeres se movilizaron 
por las calles de la ciudad y generaron otro tipo de sociabilidades de corte más 
popular. A principios de 1937, mujeres empleadas de diferentes trilladoras de la 
región se organizaron y entraron en huelga, reclamando mejores condiciones 
salariales. Según el autor, uno de los motivos que más alentó la protesta fueron 
“los procederes inmorales de los llamados saloneros que supervisan el trabajo de 
las escogedoras y que, aprovechando su investidura, no solo reprimen a las 
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trabajadoras, sino que también abusan sexualmente de ellas”. (p. 96-97). 
 
En efecto, al iniciarse la huelga se realizaron algunos intentos de negociación, en 
los cuales, se les ofreció “un aumento del diez por ciento, lo que les significaba 
tener un jornal de 80 a 81 centavos; oferta que fue rechazada enérgicamente”. Así 
mismo, se puede ver la manera como la prensa aprovechó la coyuntura para 
esgrimir algunas críticas frente a la indiferencia que se vivía en la ciudad con 
respecto a las problemáticas sociales: 
 
“Aun cuando la huelga de las escogedoras de café no ha producido mayor 
emoción social, por cuanto que en esta ciudad ya somos tan crecidos que 
por nada ni ante nadie nos preocupamos, lo cierto del caso es que la huelga 
asume todos los caracteres de seriedad que son de rigor en estos 
movimientos. (…) sabemos que a las huelguistas se les ha prestado toda 
clase de auxilios por parte de algunos vivanderos de las galerías, quienes les 
han obsequiado artículos para comer en el día de hoy. Mucha parte del 
comercio también ha contribuido al sostenimiento de las huelguistas con 
dadivas más o menos valiosas. (…) En todas las negociaciones que se han 
efectuado en los últimos días ha intervenido una comisión de elementos de 
las uniones sindicales y que ha estado compuesta así: Zoila Caicedo, 
Hersilia Berrío y Graciela Torres y Pedro Restrepo Trujillo, Leonidas Martínez 
y Eduardo Cardona”61. 
 
Sobre el desarrollo de la huelga no se conocen muchos detalles, Lo que sí 
aparece en la prensa es que algunas un poco más atemorizadas deseaban volver 
a las trilladoras, por miedo a perder sus empleos; mientras que otras a pesar de la 
situación crítica el movimiento no daba su brazo a torcer62. Cuestión que empeora 
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 Cronista. “La huelga de las escogedoras. Fracasadas las negociaciones”. En: El Diario, Pereira, 4 de febrero 
de 1937, p. 1. 
62
 Es importante resaltar que a este paro se unieron varios gremios sindicalizados y a su vez hay comunicación 
con las trilladoras de Manizales, Chinchiná, Palestina, Santa Rosa, La Virginia, Montenegro y Cartago, 
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cuando la presidenta del sindicato, doña Luisa Giraldo, fue asesinada el 19 de 
febrero de 1937, y que “con este hecho trágico el movimiento se radicalizó más”, 
asegura el profesor Escobar.  Al parecer este acontecimiento, aceleró la 
culminación de la huelga, como se registró en El Diario el 20 de febrero: “Tenemos 
el dato preciso suministrado ayer tarde de que en las cinco trilladoras de la ciudad 
hay actualmente trabajando 554 obreras, lo cual demuestra en forma 
evidentemente práctica que la llamada huelga de las escogedoras ha sido 
solucionada en forma plena”63. 
 
Estos procesos de movilización y de emancipación de las mujeres por un 
búsqueda de reivindicación de sus derechos, fueron lentos, sufridos e incluso 
burlados por figuras que detentaban el poder o que tenían acceso a los medios de 
comunicación. No debe olvidarse que en la ciudad de Pereira, al igual que en 
muchas otras ciudades del país, también existía un profundo recelo por la 
influencia de la ideología comunista dentro de las organizaciones liberales –y a 
pesar de que durante esos años el sindicalismo colombiano vivía una especie de 
luna de miel con el gobierno reformista de López Pumarejo– (Acevedo y Correa, 
2013). A continuación se citará parte de una crónica que se publicó en El Diario, 
en el que su autor anónimo dio muestras de un profundo sarcasmo y 
“conservadurismo” político: 
                                                                                                                                                    
ofreciéndoles adhesión y respaldo. (…) La directora señora Caicedo manifestó a uno de nuestros cronistas que 
(…) no ceden. “Las obreras de las trilladoras de Manizales se solidarizaron ayer con las huelguistas de Pereira 
en una manifestación popular”. En: El Diario de Pereira, 5 de febrero de 1937, p.  8. 
63
 “Totalmente solucionada la huelga”. En: El Diario, Pereira, 20 de febrero de 1937, p. 1. 
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¡Ayudemos a la colmena laboriosa!. Por fin parece que las escogedoras de 
café vuelven, mal de su grado a las trilladoras de Pereira. La huelga se ha 
roto. (…) Las obreritas de las trilladoras han resistido heroicamente durante 
largos días  pero ¿qué hacer? La vida es cruel y ya no hay pan en la casa, 
ni el casero espera. Estos problemas no se resuelven con peroratas, se 
resuelven con diplomacia, con espíritu altruista y con sentido comercial. (…) 
¡Obreritas de las trilladoras! Simpáticas y parleras, muchachas que pasáis 
vuestras horas engañando la miseria con una canción de amor. Volved 
confiadas a vuestras trilladoras. No hay necesidad de apelar al embeleco 
comunista de Rusia, que es un espantajo que a nadie convence aquí. Se os 
irá a aumentar el salario, tenéis derecho a vivir una existencia  holgada, a 
tener vuestros ahorros. Detrás de vosotras está la prensa libre, la sociedad 
cristiana y el verdadero liberalismo para protegeros, mientras vayáis por el 
buen camino64. 
 
Como se puede ver, este proceso generó algunos escozores en ciertos sectores 
empresariales y comerciales. Lamentablemente, la falta de archivos empresariales 
no permite conocer con más detalle el epílogo de estos acontecimientos. La 
historia de las escogedoras de café queda a modo de una historia 
“ejemplarizante”, como una forma de hacer visible la presencia social de un grupo 
de trabajadoras inconformes que a través de su resistencia nos muestran la otra 
cara de la moneda del proceso de modernización de la ciudad, y de las 
condiciones tan desventajosas en que algunas esferas de la elite local vinculada 
con el negocio de la comercialización del café se lucró a partir de la explotación 
inescrupulosa de las mujeres. 
 
Por todo lo anterior es que resulta tan representativo que la mujer vinculada a los 
escenarios laborales y sindicales, haya ido emergiendo a los espacios públicos de 
la ciudad asumiendo un rol más activo, logrando que sus voces y su 
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 Aires Nascimento. “Las Escogedoras vuelven”. En: El Diario, 20 de febrero de 1937, p. 3-10. 
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inconformismo social se escucharan más fuertemente, formando un gran eco que 
aún hoy sentimos resonar a través del análisis histórico.  
 
A este tipo de luchas laborales reivindicativas se suman los debates que algunas  
mujeres como Ofelia Uribe, Lucila Rubio Laverde, Georgina Fletcher, entre otras, 
lideraron por esta misma época, al incursionar en el periodismo y en la realización 
de congresos, para exigir una mayor igualdad en el acceso a la educación, a la 
vinculación en empleos públicos, al manejo de sus patrimonios y al voto. 
Cuestiones que con el paso del tiempo se fueron logrando, para advertir que 
gracias a la lucha pionera de estas grandes líderes de distintas clases sociales es 
que en la actualidad gozamos como mujeres de privilegios que otrora fueron tema 
de lucha y cuestionamiento por parte del pensamiento varonil tradicional. 
 
Una visión más sintética de la época –y quizás más optimista– se puede hallar en 
Pinzón (2011) cuando afirma:  
 
Sumado a las varias reformas que se dieron a favor de la mujer durante las 
décadas del treinta y cuarenta, se hizo posible que ampliaran el espectro de 
sus proyectos de vida. Su irrupción en espacios públicos fue cada vez más 
notoria y por lo tanto cuestionada. Lo que había empezado con las 
Reformas Liberales de la década del treinta, cobró formas más definidas en 
la década posterior, en la cual su participación apuntó fundamentalmente al 








9.3. Mujeres en medio de la transgresión de normas, la violencia sexual 
y la censura moral. 
 
Bajo esta categoría queremos dar cuenta de aquellas mujeres que por diferentes 
circunstancias se vieron inmersas en actuaciones delictivas o que trasgredían la 
moral pública, las cuales fueron motivo de grandes censuras y escándalos, en los 
que la prensa hizo parte con el fin de informar y generar opinión pública o tal vez 
persuadir a sus lectores de la gravedad de las faltas, más aún por el grave hecho 
de estar involucrado el sexo femenino. En este caso no estaríamos hablando 
propiamente de un rol, ya que los casos que se lograron detectar en la fuente lo 
que muestran son más bien una serie de condenas morales respecto a ciertos 
comportamientos sociales o actos de violencia, en lo que prevalecen los prejuicios 
de la sociedad “normalizada” y cívica sobre la sociedad “escindida” y “marginal” 
como señala Romero (1984) en su libro “Latinoamérica: Las ciudades y las ideas”.  
 
Según Catalina Reyes (1996) en el marco teórico sobre el tema de la prostitución 
en Medellín, -similar a la situación de muchas mujeres de Pereira-, dice que los 
primeros veinte años del siglo XX caracterizan el periodo de la industrialización y a 
su vez toda una transformación desde lo económico, político y cultural65. 
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 Es decir, “…aumenta la prostitución en Medellín. El fenómeno se asocia a la migración campesina, pues las 
fábricas y el trabajo doméstico no alcanzan a absorber toda la población femenina en capacidad de trabajar. 
Por otra parte los bajos salarios,- sobre todo los de las mujeres, hasta el 40% más bajo que los de los hombres-





Igualmente, David (2007) describe la falta de oportunidades o la manera de 
sobrevivir de muchas mujeres desde lo clandestino, comentando que: 
 
Entre las múltiples estrategias productivas emprendidas por las mujeres, 
algunas de ellas implicaron problemas de orden social,  oral y de salud. La 
prostitución, la venta y fabricación de bebidas alcohólicas, la práctica de 
parteras y curanderas, fueron actividades económicas que por su misma 
naturaleza se convirtieron en objeto de sospechas a priori para las 
autoridades y la comunidad. Vistas como pervertidoras de las buenas 
costumbres  y parte de un problema social. (…) estaban siempre entre las 
ambiguas fronteras del bien y del mal, del delito y el pecado, del trabajo y la 
vagancia (p. 99).  
 
Esto representó un poco la vida laboral y social de muchas mujeres de clase 
popular. Problemática que generó una pandemia de enfermedades venéreas, la 
más nombrada la sífilis que como se mencionó anteriormente, conllevaba al  
contagio de los pequeños hijos de éstas mujeres. Esta situación la pudo palpar 
directamente Antonio García en su estudio sobre la Geografía Económica de 
Caldas en el año 1936 y 1937. Hablando de los problemas sanitarios, García 
(1978) señalaba:  
 
La esterilidad, los abortos y la presencia de ciertos caracteres de la población 
infantil, hablan del avance de la sífilis y de las enfermedades venéreas. 
Quizá uno de los factores de la propagación de estas enfermedades, sobre 
todo en la más desprevenida población rural, es la prostitución clandestina. 
El propio hecho de que en Caldas estén en vigencia unos patrones de moral 
que corresponden a su patriarcalismo y a su religiosidad, ha frenado al 
desarrollo de la prostitución reglamentada, la que tiene por lo menos cierto 





La anterior cita muestra una postura muy liberal frente a tan delicado problema 
social, pues mientras este tipo de enfermedades siguiera siendo visto de soslayo, 
es decir, con el prejuicio y la doble moral católica, y  no estuviera dentro de unos 
marcos legales de sanidad, higiene, chequeo y prevención, se corría el riesgo de 
que en la ciudad hombres, mujeres y niños adquirieran más contagios sin ningún 
tipo de supervisión. Pues siguiendo con las anotaciones de García (1978), el 
porcentaje crecía de acuerdo a las condiciones: 
 
…en Pereira, el 85% de las mujeres públicas están infectadas, y desde 
entonces, se observa el papel que ejercen las grandes ferias en la 
propagación de la sífilis y las enfermedades venéreas, máxime entre la 
población campesina. Se debe tener en cuenta que las mujeres públicas son 
casi un personal flotante, que se concentra ocasionalmente donde quiera que 
se concentra ocasionalmente el volumen de negocios. (p. 223). 
 
 
En este sentido, las mujeres quedaban expuestas no solo a difíciles condiciones 
de salubridad, sino también por fuera de una educación sexual, y de ahí a un 
señalamiento por parte de la sociedad conservadora66. Situación que se vivía no 
solo en el campo por falta de formación, sino que en los barrios periféricos de la 
ciudad en los que las condiciones de vida vulnerables por la pobreza, la falta de 
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 En el año 1917 el doctor Santiago Londoño ya había mostrado una gran preocupación por la propagación 
de esta enfermedad y por el incremento de las mujeres públicas en lugares públicos y sitios de lenocinio: 
“Habiéndose (sic) agotado en su totalidad los fondos destinados por el Municipio para atender a la curación 
de las mujeres públicas, y encontrándose actualmente como tales las mujeres Carmen Palomino, Juana 
Vásquez y Teresa Gómez, atacadas de sífilis en un periodo de agudeza extraordinaria, que se estima no podrá 
mejorar con alguna rapidez, sino mediante la aplicación, a cada una de ellas de una inyección de (606), de las 
cuales  no está provisto el Hospital. Además hay otras enfermas de la misma clase que necesitan 
medicamentos y elementos de curación, si a esto se agrega que se aproxima la feria semestral durante la cual 
habrá, seguramente, un aumento por consiguiente de enfermas de esta naturaleza. Suplicamos al Honorable 
Consejo por el digno conducto de esa presidencia se digne proveer una suma de alguna consideración para 
estos gastos considerables son inaplazables y de necesidad absoluta, porque sería criminal soltar a la calle a 
una mujer atacada de una de estas enfermedades y en periodo de contagiosidad. (…) No está por demás hacer 
notar que la necesidad que hoy se presenta se repetirá periódicamente con el mercado semestral establecido en 
esta Plaza”. (Archivo Concejo Municipal Pereira). 
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servicios públicos, familias numerosas, enfermedades, trabajos esporádicos mal 
remunerados, entre otras, eran la nota predominante. Este tipo de factores 
sociales incidían para que muchas personas, hombres y mujeres, buscaran 
alternativas económicas desde lo ilícito67. 
 
Para el caso de Pereira, según Zuluaga y Granada (1998) apoyados en el 
historiador Hugo Ángel argumentan que el estigma de la mujer pereirana o epíteto 
de prostituta se generó a causa de la celebración de las ferias y fiestas que se 
celebraban semestralmente expresando que:  
 
…durante esta época se desarrollaban verdaderos bacanales, juegos 
prohibidos y llegaban de otras ciudades y del campo gran cantidad de 
mujeres dispuestas a comerciar con su cuerpo, lo que servía a su vez como 
atracción para los innumerables visitantes que tenía Pereira durante la 
celebración de dichas ferias. (…) [Además] Se las consideraba un medio 
para la defensa de las virtudes de las mujeres buenas; la prostituta satisfacía 
la incontinencia sexual de los varones de las clases altas y los de su misma 
clase que podían pagar sus servicios (p. 67- 70). 
 
 
Este es apenas un breve perfil de uno de los temas que ha generado mayores 
debates en la historia de la ciudad –el estigma de la mujer Pereirana, su relación 
con la prostitución y de muy laxa moral sexual–. Lo que muchas veces se ha 
considerado como una ventaja económica, como lo es el hecho de estar ubicada 
en pleno centro del triángulo de oro de la economía colombiana –Bogotá, Medellín 
y Cali– también se dice que ha perjudicado a la ciudad, por considerarse a Pereira 
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 Según García (1937, p. 231-232) Los factores que incidían en la prostitución de las mujeres fueron: 
Seducción con promesa de matrimonio. Seducción sin promesa de matrimonio. Fuerza y violencia. Carencia 
total de medios de subsistencia. Mal trato por parte de los padres. Mal trato por parte del esposo. Inclinación 
por el ambiente.  
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como una ciudad de paso, de negocios, de ferias y mujeres bellas, y por supuesto, 
de epicentro de la prostitución. Se desconoce además que esta forma de comercio 
sexual no es sólo privilegio de la “Querendona, trasnochadora y morena” ciudad 
de Pereira, sino que la prostitución también ha pululado a través del tiempo en 
ciudades como Medellín, Cali, Bogotá, Barranquilla, Bucaramanga, Manizales, 
entre muchas otras, que también son lugares de mucha tolerancia para los 
empresarios, viajeros, traquetos y personas de cualquier otra condición social. 
 
Haciendo la revisión de otros casos, cabe decir que dentro del rastreo de prensa 
se pudieron evidenciar casos de infidelidad y homicidio en los que la mujer fue 'tiro 
al blanco' de severos cuestionamientos de violación a la moral por alterar el orden 
social. Para ejemplarizar se citará el siguiente titular que provenía de la población 
de Chiquinquirá (Boyacá): “Asesina a su esposo y luego le amarra las manos y los 
pies y lo entierra”68, noticia que fue bastante publicitada por la prensa y que 
suscitó una serie de condenas morales en contra de la mujer por parte de diversos 
columnistas del periódico. 
  
Otro caso que evento de sangre que causó mucho revuelo en la ciudad de Pereira 
en aquellos años fue el de Rosa María Salazar, acusada de haber asesinado a su 
compañero sentimental. En estas noticias predominaban las descalificaciones de 
corte moral: 
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 En: El Diario, Pereira, 1 de enero de 1930, p. 4. 
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Sindicada de haber dado muerte a Octavio García ['a. Cucaracho'] (…) 
hacía tres años llevaba relaciones amorosas con Rosa (...) Testigos 
presenciales del hecho dicen que éste 'matrimonio' salió a la calle en donde 
se hicieron muchas recriminaciones y ambos estaban en un estado de 
embriaguez lamentable. Ella, armada con una barbera y él con una piedra69. 
 
Sin embargo, la mujer también fue objeto de agresiones como lo muestra este 
caso: “…un hombre descargó su revólver sobre la mujer ideal que había escogido 
para ser su ensueño y la mató sin mucho aparataje. (...) el sujeto confesó 
ingenuamente que había llegado a este extremo impulsado por su grande amor a 
la chica. Es decir, que aquello que dice el refranero „porque te quiero te aporreo‟ 
sigue siendo un postulado de bronce”70.  
 
Estos son sólo un par de casos de violencia, donde la mujer transgrede y viola las 
normas legales, pero también vivencia episodios de vulneración de sus derechos 
que atentan contra su dignidad.  Aunque cabe destacar que cuando se trataba de 
una mujer que trasgredía la Ley o la norma moral, ésta era señalada desde la 
prensa de una manera picaresca, pues de los hechos se armaba toda una crónica 
cargada de especulaciones. Ahora bien, la visión que se puede ofrecer por el 
momento es algo limitada, ya que la prensa no era muy prolífica en cuanto a este 
tipo de notas, quizás porque no sucedían muchos acontecimientos de este tipo o 
quizás porque no eran del gusto de la moral pública imperante. Además tampoco 
se cuenta con archivo judicial en la ciudad que permita identificar otros casos de 
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 "De cuatro barberazos ultimó a su amante". En: El Diario, Pereira, 11 de junio de 1936, p. 1-5 
70




violencia en los que se hubieran visto implicadas muchas mujeres. Lo cierto es 
que a la par del crecimiento de la ciudad, de los procesos de modernización que 
impulsaban las elites cívicas de la ciudad, hubo una amplio grupo de personas –
entre ellas estaban muchas mujeres– que se tuvieron que contentar con este 
“progreso” desde las márgenes, recibiendo apenas las sobras de un sistema 
económico y político que no lograba cobijar a todas las clases sociales de la 
ciudad. 
 
9.4. Ambigüedades de las representaciones y los roles con respecto a 
El Diario. 
  
Durante el rastreo de prensa se pudieron encontrar dentro de las diferentes 
secciones una serie de contrastes en la forma de representar la presencia de las 
mujeres en la vida pública, en las que se entremezclaban posturas muy 
conservadoras con otras opiniones que elogiaban a la mujer participativa y con 
carácter. Una muestra contundente que sirve para respaldar la anterior afirmación 
se puede ver en la siguiente nota, que dictamina de manera muy peculiar que 
debía ser y que no debía ser una mujer al mismo tiempo, exigiéndole ubicarse un 
punto medio difícil de determinar de acuerdo con la moral de la época:  
 
Las mujeres deben ser como el sol, porque da vida; pero no deben ser como 
el sol porque da manchas. Deben parecerse a la luna, que es la compañera 
de la tierra; pero no deben parecerse a la luna, porque tiene muchas caras. 
Deben ser como las obleas porque sirven para guardar secretos, pero o 
deben ser como las obleas, porque andan en la lengua de todo el mundo. 
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Deben ser como el vidrio, que no encubre nada de lo que tiene dentro, pero 
no deben ser como el vidrio, porque es frágil71.  
 
Aunque se ha venido diciendo que las mujeres habían logrado conquistar a 
principios del siglo XX un mayor espacio para generar diferentes tipos de 
sociabilidades, también se logra evidenciar que la vida social en la que ellas se 
desenvolvían era escenario de continuas tensiones entre tradicionalismo y 
modernización. Lo que demuestra una serie de destiempos y desencuentros en el 
seno de la sociedad pereirana en general, de los que El Diario era un fiel 
reproductor. Incluso muchas mujeres no estaban preparadas para asimilar los 
cambios de mujeres pasivas y sumisas a mujeres activas, líderes y protagonistas 
de su propia historia. Tal vez, a estas personas  un temor los invadía, pues era 
sentir que aquel „animalito‟ indefenso, falto de carácter y de fuerza, un día se 
levantaría contra aquel hombre infractor de sus derechos, contra una sociedad 
que constreñía y limitaba su cuerpo, mente y vida.  
 
Sin duda hubo posturas a favor de estos cambios, pero la ambigüedad y el 
sarcasmo social eran predominantes, como se puede ver en la siguiente 
referencia que hizo un columnista anónimo en El Diario, en la que a la par que 
reconocía los avances de la mujer en la vida pública, también asumía este cambio 
de roles como un retroceso de la masculinidad: 
 
Hoy, entre la mujer y el hombre, existe un equilibrio de fuerza, una igualdad 
de derecho a la felicidad, que dan al hogar moderno una fisonomía 
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absolutamente nueva. La mujer, en pocos años ha podido cambiar la faz de 
la tierra. Antes, ella era la sonrisa, hoy es una de las más fuertes expresiones 
de la voluntad. Se decía que consistía al sexo débil, (…) hoy se dice de ella: 
Cruzó los Andes en avión; ahora va a intentar la travesía del atlántico. (…) 
nada la asusta, es un coloso!. Eso es lo que se dice de la mujer de hoy. Por 
lo mismo el hombre ha perdido en nuestra opinión algo de su prestigio72. 
 
 
En muchas otras ocasiones se cuestionó de manera bastante “machista” este 
cambio de roles que estaban experimentado muchas mujeres en el mundo entero. 
La mujer líder, vigorosa, ágil, que se destacaba en los campos de acción en los 
que habían predominado los hombres era señalada como “marimacho”: “La 
muchacha que hace proezas 'stadiums', que visita los cafés tiene un aire 
insoportable de marimacho, recibe las flechas del Dios Cupido de una manera 
exacta a la provinciana que no ha conocido el cigarrillo, ni el colorete"73. 
 
No obstante, hay casos que merecen ser citados, como la iniciativa que presentó 
el diputado liberal pereirano, Eduardo Correa Uribe, hermano del dueño de El 
Diario, Emilio Correa Uribe, ante la Asamblea Departamental de Caldas, que 
buscaba allanar la brecha social y moral que se establecía entre hombres y 
mujeres en una sociedad tan machista como la caldense –de profunda raigambre 
paisa-. Esta cita deja ver, por un lado, la importancia de la medida legislativa que 
se propuso, pero por otro lado, también insinúa cierto desdén frente a las ideas 
feministas, que según el columnista, todavía estaba lejos de constituirse en una 
realidad política con resultados prácticos en términos de igualdad civil: 
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Quienes ultrajen de palabra, en forma que cause deshonra o vilipendio a una 
dama, señora o señorita, sufrirá por primera vez, una pena de diez a veinte 
días de arresto. (…) reza el proyecto de ordenanza, que en primer debate fue 
aprobado por el H. Asamblea de Caldas y que viene a adicionar los artículos 
199 y 200 del código de policía vigente. (...). Cuando la mujer se sienta 
fuertemente protegida por el Estado, no propiamente en sus bienes, sino en 
su honor y en su dignidad, entonces sí se justificará el feminismo y podremos 
mirarla como nuestro igual en las actividades humanas. Hoy la mujer vive al 
amparo del hogar, del padre, del esposo, el hijo, el hermano. Desdichadas 
las que no cuentan con esa protección74. 
 
 
Este era el ambiente moral, político y cultural que primaba en las páginas de El 
Diario. Constantemente aparecían columnas de opinión que con un tinte bastante 
conservador evidenciaban la ambigüedad con el que la sociedad patriarcal estaba 
asimilando los aires de cambio que introducía la presencia de la mujer en diverso 
espacios públicos de la sociedad:  
El hogar conyugal, es la base de la familia, de la moral, de la sociedad y la 
vitalidad de la patria. Por tanto, es deber del Estado de protegerlo, ayudarlo, 
fomentarlo por todos los medios. Es el hogar un santuario donde oficia el 
amor (...) El hogar es fuente de vida y una de las columnas básicas de la 
soberanía nacional. (...) Dejar ese hogar sin el amparo de la Ley, es autorizar 
varios delitos. (...) Autorizar el adulterio [no otra cosa parece significar la 
supresión hecha por el Congreso del capítulo respectivo en el Código Penal] 
(...) Ley que en su espíritu y en su esencia, está diciendo que el adulterio no 
causa lesión jurídica, esto es, que no turba el orden social. (...) El adulterio es 
más grave en la mujer porque en ella es más visible, y por tanto más 
escandaloso. La mujer en el hogar es la llave de seguridad. (...) la esposa 
digna, es orgullo como madre y miembro de la sociedad. La esposa es una 
buena urna de cristal, donde el varón deposita la limpia tradición de su 
apellido75. 
 
Se puede entrever el tono moral y la manera tan subjetiva y machista como se 
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asumía la ley, incluso, evidenciando el miedo a perder una estabilidad que por 
siglos habían tenido los hombres con respecto a las mujeres. Lo anterior se ratifica 
con una nota que hablaba sobre los 10 mandamientos y en la que se ponía en 
cuestión la presencia de las mujeres en la universidad y en altos cargos públicos o 
privados: "Para las mujeres profesionales: no pueden ser ustedes felices en una 
profesión. El verdadero campo de acción para ustedes es el hogar (…) Para las 
dueñas de casa: No roben el tiempo que pueden dedicar a su marido y a sus 
hijos"76. 
 
También es interesante recordar que políticos liberales que eran exaltados como 
figuras de la democracia vociferaban a los cuatros vientos contra la igualdad de 
los sexos. Al respecto, se destacan voces como las de Armando Solano, Antonio 
Rocha, Alberto Lleras Camargo, Calibán y Germán Arciniegas, advirtiendo que la 
mujer no debía ingresar en la universidad. Estos temas de orden político e 
ideológico, repercutían sobre la mujer, sin ella poder decidir por sí misma porque 
no podía votar y no tenía el status de ciudadana. Más complejo aun de entender, 
es que muchas mujeres conservadoras no veían con buenos ojos que las mujeres 
se insertaran en el mundo laboral, institucional o político. Muestra de ello fue lo 
expresado por Doña Clotilde García de Ucros, en la Revista Civismo (1939: 50-
51), al expresar que “la mujer fuera del hogar no tenía ni se sabía sostener fuera 
de él”. 
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Lo que permite entender los diferentes dispositivos de control de la sociedad 
patriarcal y católica para ser más extensivos sobre la mente y el cuerpo femenino. 
De ahí la importancia de exaltar la larga lucha de las mujeres para ser reconocidas 
como parte de los procesos de construcción de ciudad a partir de diversos roles, 
en medio de una serie de ambigüedades en el proceso de transición de la mujer 
madre y ama de casa hacia una mujer con participación activa y mayor autonomía 





10.  CONCLUSIONES. 
 
 
La década los años 30 en Pereira fue en definitiva una época de transformaciones 
sociales, muchas de las cuales estuvieron conectadas con los intentos por 
alcanzar la modernidad, pero así mismo, por las distintas maneras en que la 
población se fue adaptando a los cambios propios de los ideales civilizados.  Las 
mujeres como actor social  poco a poco fueron emergiendo en la esfera pública 
rompiendo con los viejos moldes domésticos impuestos de antaño por la sociedad 
tradicional y la moral-cristiana. Esto las llevó a construir nuevas posturas frente a 
la vida, que se basaron en gran parte, en los dictámenes de la moda y el 
consumo.  
 
Como se ha logrado mostrar en el periodo estudiado proliferaron diversos tipos de 
orientaciones emanadas desde El Diario, éstas trataban temas sobre las nuevas 
dinámicas de comportamiento que debían presentar las mujeres modernas, a la 
vez, que divulgaban las influencias extranjeras que se imponían como el canon a 
seguir. En este sentido se puede concluir, conjuntamente con lo hallado por Joya 
(2012) en su estudio sobre el periódico Vanguardia Liberal que "Las apariciones 
de distinguidas señoritas en los periódicos, representó a estas mujeres como la 
imagen idealizada de mujer. Es decir, la representación fue un condicionamiento 




En tal sentido la publicidad de la época con toda su “parafernalia” proponía a una 
mujer civilizada, elegante, glamurosa y de buenos modales. Queda claramente 
establecido que gran parte de la orientación publicitaria producida por la prensa 
estaba enfocada hacia las mujeres de elite, otorgándole gran valor al prestigio 
social, a las reuniones y eventos sociales de las familias prestantes de la ciudad, 
era, además, una forma de generar el ambiente de civilización y elegancia. Se 
puede decir que era una forma de imponer un nuevo estilo de mujer, de generar 
estándares de consumo y de consolidar “otros” referentes de construcción de 
identidad –y que por supuesto, se deberían analizar más en profundidad en 
futuros trabajos de investigación–.  
 
Pero se mostró que si bien se imponían pautas y modelos de referencia para “la 
mujer moderna”, desde el mismo periódico El Diario se fomentaban los contrastes 
y las ambigüedades propias de un discurso que por una parte, hacía el énfasis en 
la modernidad, y por la otra, ponía el acento en el sostenimiento de los elementos 
tradicionales, aquellos que le recordaban a la mujer su papel sumiso, su rol de 
“esposa abnegada” y de “madre entregada”.  
 
Otros temas que centraban la atención del periódico fueron las ferias, fiestas, 
carnavales y reinados, se decía cuál debía ser la participación de la mujer en este 
tipo de eventos. Asimismo se promocionaban las actividades cívico-religiosas, se 
ofrecían nuevos espacios de sociabilidad a las mujeres, que de algún modo, 
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permitieron su salida a las calles y el que tuvieran la posibilidad de brillar con luz 
propia, de cumplir funciones importantes en dichos eventos.  
 
Según algunos historiadores regionales, fue durante las ferias y fiestas que la 
ciudad realizaba bianualmente, en las que se fue creando todo un estigma de la 
mujer pereirana por prestar sus servicios sexuales a los comerciantes o forasteros 
que participaban de estos eventos económicos y sociales; cuestión que a través 
del tiempo ha venido tomando fuerza a nivel nacional e internacional. Pues si bien, 
esta problemática existió y aún persiste, queda por advertir dos aspectos. Por un 
lado, este problema de salud pública ha sido tema de todas las ciudades, las 
cuales han tenido que tomar sus respectivas medidas higiénicas y las debidas 
precauciones profilácticas. Por otro lado, y aquí reside uno de los aspectos 
centrales de esta investigación, crece la necesidad de mostrar o evidenciar otras 
dinámicas de participación de las mujeres en diferentes escenarios de la ciudad, la 
manera cómo se han organizado formando otro tipo de sociabilidades, muy al 
margen de la mujer ama de casa o mujer prostituta.  
 
La dinámica de la ciudad en términos económicos y culturales, generó una serie 
de empleos más hacia el género femenino, como recolectoras y escogedoras de 
café, así mismo, como empleadas en las fábricas de confecciones. Lo que de 
alguna manera, también hizo que la mujer de Pereira se enmarcara en una 
perspectiva más liberal, por manejar su dinero y transitar por las calles. Incluso, 
muchas lograron dejar una huella en la memoria de la ciudad por ser protagonistas 
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de las primeras huelgas femeninas nacionales en pro de mejorar sus salarios y 
horarios de trabajo. Por lo tanto, se podría decir que esta investigación brinda 
luces sobre zonas oscuras para hacer visible a una mujer emprendedora, 
trabajadora y defensora de sus derechos. 
 
De ahí que este trabajo de grado haya logrado mostrar una visión mucho más 
dinámica acerca de la participación de las mujeres en una etapa –como se ha 
señalado– demasiado importante de transformación de la ciudad. Este proceso fue 
posible en la medida en que cada vez más mujeres lograron salir de los espacios 
privados o domésticos a otros escenarios, proyectándose en lo laboral o en otros 
tipos de sociabilidades, cuestión que no fue nada fácil, en una sociedad aún 
conservadora y tradicional.  
 
Fueron muchas las etapas que había que “quemar”. Por eso se rescató la 
presencia de la mujer “desde abajo”, en procesos de alfabetización, en la inserción 
del mundo laboral, y líder en las luchas por sus derechos, proceso que no fue 
nada fácil ni llevadero. Esto se puede constatar en la cantidad de contrastes que la 
fuente consultada resaltaba, ya que en ocasiones defendían esa titánica labor de 
las mujeres, y otras, eran foco de múltiples cuestionamientos, señalamientos, y 
ciertas persecuciones. Por eso los años 30 no fueron conclusión de nada, si no  
apenas un primer esbozo de los muchos cambios que las mujeres habrían de 




Se puede evidenciar en estudios recientes, –desde la historia desde bajo y la 
historia cultural–a las mujeres como constructoras de ciudad, en una especie de 
re-invención de los procesos de participación en diferentes escenarios públicos. 
Puesto que ha sido corto el tiempo que ha transcurrido en el que apenas a la 
mujer se le reconoce como sujeto social y político a través de un importante 
análisis acerca de sus roles y representaciones que reconfiguran aspectos 
culturales de la sociedad. 
 
Por otra parte, es válido cuestionar el presente de la ciudad y el lugar que ocupa la 
mujer en las nuevas dinámicas. Primero hay que continuar en la revaloración del 
pasado histórico de las mujeres, señalando su participación en la construcción de 
la ciudad. Segundo hay que aprovechar los hallazgos que resultan de interpretar, 
precisamente para valorar su acción en la esfera pública y privada, así mismo, 
empezar a entender las condiciones contemporáneas que han obligado a muchas 
de ellas a migrar en busca de nuevas oportunidades, etc.  
 
Finalmente, es necesario seguir replanteando el sentido de la historia local de la 
ciudad. Con este tipo de investigaciones se ha querido “desmitificar”, 
“reinterpretar” y construir nuevos discursos sobre la historia de Pereira, que se 
alejen de las historias tradicionales que hacen  hincapié en las gestas cívicas y en 
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